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PREFACIO 

ESTE UJI volumen, del Tomo v de la Historia de la Universidad de San 
Marcos, abarca el estudio de- la Medicina en el siglo XIX, durante la 

Emancipación y la ltepública. 
Lo subdivido en tres pa.rtes. La primera comprende del año 1800 a 

1821, y contiene como acontecimiento principal, la fundación del _Real Co­
legio de ·Medicina y Cirugía de Sao Fernando en 1808. Es el período pre­
para torio de la Emancipación, donde maestros y alumnos, participan en el 
gran movimiento ideológico. 

La segunda parte, abarca de 1821 a 1856, o sea, desde la iniciación de la 
República, hasta la creación de la Facultad de Medicina por obra de Caye-­
tano Heredia. Corresponde a la decadencia del Colegio de la lndepen• 
dencia, y tiene como acontecimientos principales, la implantación de la eri-

. • señanza de la obstetricia, la introducción de la quinina-alcaloide en la ma• 
teria médica y la llegada de la anestesia por éter en 1847. 

Y la tercera parte: de 1856 a 1900, enfocándose·· en ella, la marcha de 
la Facultad de Medicina y la orientación de los estudios, con la influencia 
dominante de la Escuela Médica Francesa. 

"En d umbral de.l siglo XX", se detiene esta historia, esperando una 
mejor coyuntura, para analizar este perfodo, que ya tiene en su haber, cin• 
cuenta años trascurridos. 

Una valiosa documentación se exhiben en sus páginas. Ellas han sido 
copiadas de las Bibliotecas y Archivos nacionales:· Biblioteca Nacional, Bi• 
blioteca de la Universidad de San Marcos, Biblioteca de la Facultad de Me­
dicina, Biblioteca del Archivo Arzobispal,. "Memoria Prado", Archivo "Do­
mingo Angulo", Biblioteca del Ministerio de Hacienda, de la Sociedad de 
Beneficencia Pública, Archivo Nacional, así como traoscripcióo de muchos 
documentos particulares. 

He sacado copia fotostática de muchos de estos documentos, en especial 
de los libros de medicina del Archivo "Domingo Angulo", que anterior-
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mente se encontraban en la Facultad de Medicina de Lima. Ellos son en 
número de quince, y su título es el siguiente: 

"Libro primero de actas de la Junta Gen.eral". Y de la Gubernativa del 
Real Colegio de Medicina y Cirugía de S. Fernando de Lima. Que comien­
za en agosto de 1812. Legajo N9 5. 

"Archivo de la FacuJJll(l ele Medicina''. Legajo N9 10. Comiene los 
siguientes documentos: Exáme�s: 1815-1817. Actas de los exámenes que 
rendían los alumnos. Verdaderas hojas de estudio de éstos, indicando las 
fechas en que rindieron sus pruebas finales y los éxitos alcanzados. 

"A1·chivo de la Facultad de Medici11a". Legajo N.9 6. Contiene los si­
guientes documentos: Libro de Actas del Real Tribu,nal del Protomedicato, 
que empieza en, 30 de julio del aiio 1 B0lf. Comprende las actas del Real 

. Tribunal, desde el año de 1808, al año de 1834. 
"Libro seg1111do". Matricula de los alumnos internos del Real Cole­

go de Medicina y Cirµgía de S. Fernagdo de Lima, que comieo:za eñ junio 
de 1819. Legajo N9 4. 

"Jura dé la Indepe11J.encia /J(?r el TribthuJl del Protomedicdto11
• 

''Archivo áe la Fac11ltad de Medicina". Legajo N9 9. C9ntiene los 
siguientes documentos. Protofarnuiceuticato. Actas de este Tribunal des­
de el año de 1832, basta el· año de 1856 eo que fué colocado nuevamente 
bajo la dépeodencia de la a'\,ttoridad médiqi representada por la Facultad 
de Medicina. • · 

"Archivo de la Facultad de Medicina". Legajo N9 12. Contiene las 
Actas del Colegio de la Independencia, desde el 2 de noviembre de 1826, 
basta el año de 1844. 

"Libro de trclas de la Junta Directwa de la Facultad � Medicina y áe 
tomas de razón de los diplomas o ti.luws e:r:pedidos. 1849-1851. 

"Libro primero áe caxa del Real Colegio de S. Femando". Al cargo 
de D. Estevan de Navia y Quiroga. Año de 1817. Legajo N9 13. 

"Comprobantes de Caja", Año primero. Corre desde 19 de mayo de 
1819 hasta el 30 de abril del entrante 1820. Siendo Reccor el D. D. Xavier 
d� Luna Pizarro. 

"Libro Segundo. Matrícula de los 11l11.1m1os exlerMs del Real Colegio 
de Medicina y Cimgía de S. Fert1amlo11

• Que comienza en junio de 1819. 
Legajo N-' 3. 

"Archivo de la Facultad de Medicfoa".- Legajo N<J 7. Contiene los si­
guientes documentos: Libro de Informes y Oficial del Real Tribunal del 
Protomedicato. Año 1808. Contiene las Actas hasta el afio 1819. 

"Archivo de la Facttltad de Medicina11.-Legajo N9 8. Contiene los si­
guiente� documentos: Libro d.e tomas de razón del Real Tribunal del Pro-
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tomedfrato. Año de 1808. Comprende las tomas de razón a que alude la 
carátula, desde el año indicado, de 1808, hasta el año de 1849. 

"Archivo de la Fae11ltttd de Medicina". Legajo N9 2. Contiene los sig­
guieotes documentos: Libro de '11J4lrie11lt1s del Real Colegio de Medicin<l de 
S. Fernando de Lima, 1808-1817. Contiene una primera página en la cuál 
se deja constancia de haberse inaugurado formalmente las labores del Cole• 
gio, eJ 19 de octubre de 1811, y papeles de matrícula correspondientes al 
período de tiempo que indica la carátula. 

"Archivo de !a Facultad. de Medicina". Legajo N9 11. Contiene los 
siguientes documentos: Bxáme11es, 1819. Acras de exámenes hasta el año 
de 1852. 

En este tercer Volumen, me he guiado de muchos docume"ntos en que 
se relata algo sobre el pensamiento médico. Además, las obras o artículos 
de Hermilio Valdizáo, David Mano, Pablo Patrón, Manuel A. Muñiz, Os­
waldo HerceUes, Leon.idas A vendaño, y muchos otros. 

Entre los estudios modernos, cabe resalcar uno exegético sobre Caye­
ran Heredia, de pluma de Carlos Enrique Paz Soldán, en el que a base de 
nuevos documentos, nos presenta novedosas facetas del segundo Padre·de la 
Medicina Peruana. 

En estos valiosos documentos me ha sido posible seguir la marcha ins­
titucional del naciente Colegio de S. Fernando, del Colegio de la Indepen­
dencia y del Tribunal del Protomedicato. 

La aparición de la "Gaceta Médica de Lima", de "La Crónica Médica", y 
del "Monitor Médico", órgan05 del pensamiento médico de la segunda mi­
tad del siglo XlX, constituyen váliosas publicaciones para poder conocer la 
Historia de ta Medicina en el Perú. 

He ten.ido la suerte de coñservar la copia del documento "Bacuna", cu­
yo original se perdió en el incendio de la Biblioteca Nacional. En este 
libro doy algunos apuntes sobre el primer episodio de la Higiene en Amé­
rica. Dejo para posterior ocasión, analizar este ingente material bibliográ• 
fico en un libro que llevará por título: "La epopeya de la va�na en el 
Perú". 

Es indudable que deben existir muchos documentos en los Archivos ex• 

tranjeros, que den luz sobre la medicina peruana, en los siglos que van· del 
XVI al XIX. Espero para mejor oportunidad, si tengo la fortuna de encon­
'trar mayores datos, ampliar este estudio, que interesa tao de cerca a la pe• 
ruanidad, pues, corno dijo Comte, nadie puede conocer .una Ciencia, si no 
conoce su Historia. 
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¿Podemos hablar de generaciones médicas desde un punto de vista fi. 
losófico-socioló.gico? En el siglo XIX, ya podemos ver claro que existe la 
conciencia de Patria y U1l afán de las generaciones fernandinas por superar• 
se, por estar a tono con la época en que vivieron. Tienen una ideología, 
una sensibilidad yacente, como diría Laío Eoualgo (úzs generationes en ú, 
historia, Madrid, 1945), que les impulsa a barer lo que su tiempo les exige. 
Es así como podemos alinear esquemáticamente Ja generación fernandina 
que se agrupa alrededor del Protomédico Unánue y nace con el Real Cole• 
gio de Medicina y Cirugía de San Fernando. La generación de 1821, donde 
profesores y alumnos, toman parte en el gran movimiento ideológico ame­
ricano. La generación Herediana de .1856, alrededor del gran patriarca 
cataqueose, gonfalonero y mecenas; y la generación de la pose-guerra de 
1879; cuyo "núcleo" aislado es el mártir Carrión. Las unas, surgidas en épo• 
cas· de grao crisis social, y la herediana,. "planeada" y concorde con la gran 
revolución liberal de mediados de la centuria. Estas generaciones, como lo 
señala Laío Entralgo, que ayudaron a crear las instituciones o forjaron nuevos 
métodos de enseñanza, tienen "un modo de expresar, a través de acciones 
personalmente creadoras, una actitud histórica por muchos compartida" . 
Inquietud y creación, aparte la caracceristica epoca!, es lo que distingue una 
generación de la otra, pero todas son movidas por el motor anímico del 
amor al terruño, de lo marcadamente afectivo que señorea en el hondón de 
las al.mas de estos creadores de la nacionalidad. Maestros y alumnos, se han 
confundido en ambiciones, idealismos y ensueños, creando, como diría Spran•. 
ger, una nueva "espiritualidad" médica. 

He procurado, en esca Historia de la Medicina Peruana, ser verídico 
al máximo, o dejar en la interrogación o la duda, los parágrafos oscuros 
en los documentos de que fueroo extraídos los datos. San Agustín ha di­
cho que hay una verdad por encima de la duda, •·s¡ me equivoco, existo; 
si •fallor, sum11

• Puede ser que en la vastedad de esta disquisición, se ha­
yan deslizado errores involuntarios o generalizaciones precipitadas. Ello 
es humano, ya que como dice Descartes, "nadie tiene voluntad de equivo­
carse" (Fouillée, Alfredo: Historia de la Filosofía). La verdad sería para 
el mismo fil6sofo, lo que realice él ideal de la evidencia interior, y el 
error, la invalidación del anterior precepto. Pero los límites de nuestra 
visi6n, pueden ser amplios o restringidos, dependiendo de la exrensi6n his 
róric:a de nuestras fuentes documentales. Hasta aquí, -sólo he tenido opor 
tunidad de revisar un cierto número de Fuentes. Espero que para uru 
próxima oportunidad, cuando los Archivos limeños estén mejor organiza 
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dos; y de los extranjeros, venga una savia corriente de verdad hist6rica, ra• 
tifiquemos o rectjfjquemos nuestros asertos y así habremos. contribuído a 
construir esta magnífica pirámide de la peruanidad: la visión histórica de 
la medidos. 

Los documentos existentes ea Jas Bibliotecas peruanas y seguramente 
en no pocas extranjeras, permiten rehacer muchos de los capítulos de nues­
tra Historia Médica. Por de pronto adelanto nlguoos de los próximos li­
bros que escribiré sobre esta materia: 

"La Historia de la Medicina en el siglo XX". 
"La epopeya de la vacuna en el Perú". 
"Vida y obras de Hipólito Unánue". 
"El Historia del Protomedicato peruano". 
El análisis desde el punto vista médico de muchas Crónicas reden­

, temence publicadas y la glosa de variados documentos, es todo un inmenso 
material bibliográfico, que espera las manos del historiador, como un home­
naje a la peruanidad. 

El ambiente peruano, para que crezca lozana la orientación hacia los 
estudios de Historia de la Medicina, ha tomado nuevos rumbos con la crea­
ción de la Cátedra de esta materia en 1946. Tuve el honor de ser designa­
do su primer Catedrático y basta hoy día, me he esforzado en hacer de es­
ta disciplina, lo que es en el Mundo, alta tribuna del pensamiento médico; 
y por medio de la cultura humanística, dar al estudiante actual, la amplitud 
filosófica que debe tener la Medicina. 

La publicación del tomo v, viene a llenar un vado en la docencia uni­
versitaria, pues, es no sólo guía del estudiante, sino libro de e.studio y de 
consulta. 

Por ahora, me limito a hacer un alto en la labor historiográfica. 
Este trabajo que me ha producido horas de intensa deleitación espiritual, 
al satisfacer un anhelo hondamente sentido, un demonio interior como di­
ría Paracelso, me ha permitido contribuir en modesta forma a reconstruir 
el perfil de la vieja y señera alma de nuestra Primera Escuela Médica Pe­
ruana. 

Quiero agradecer el apoyo prestado por la Universidad Nacional Ma­
yor de San Marcos, para la publicación de estos tres volúmenes. Al señor 
Rector Pedro Dulanto y al Consejo Universitario. 

Al señor Decano de la Facultad de Medicina, Dr. Ricardo Pazos Varela 
y al Consejo Directivo de la Facultad de Medicina. 
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Al Dr. Oswaldo Hercelles Gard!l, por sus palabras de aliento en el seno 
del Consejo Universitario. 

A · tos señores diputados Max Arias Schreiber, F. Carrióo Matos, Leo­
nardo Hidalgo Reyes, Luis Rojas Sáenz, J. J. García Porras, Raúl Revóredo, F. 
Pastor y Augusto Peñaloza por su gentil felicitación al Sr· Rector de la 
Universidad por la aparición del primer Volumen: "La medicina Incaica". 

·y á mis dilectos, amigos que en una forma u otra hao comentado mi 
trabajo y estimulado mi labor favorablemeoté. 



l .  El Virrey Frey Frnndsco Gil de 
Tnboada y Lemos. 

2 . .El Virccy Gabriel de Avilés. 
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CAPITULO I 

INTRODUCCION 

LA Filosofía ha influenciado ,como nuoca el desarrollo de Jas Ciencias 
Naturales, a principios del siglo x1x. En Alemania, prima el idealis­

mo. Por obra de Kant y sus continuadores, se crea el clima para que flo­
rezca una filosofía de la nanirclleza, la Naturphilosophie, que � conse­
cuencia directa" del romanticjsmo, y tiende a comprender la naturaleza e n  
sus múltiples misterios. Fichte, Herder y, sobre todo Schelling, sostienen 
que la naturaleza no es un fin, sino un medio para· determinados fines. La 
nat;uraleza, como comenta Diepgen ( Historia de la Medicina) ,  no es un 
conglomerado de leyes o noiem,mes kantianos, sino la .misma vida. Schel­
ling, como Heráclito, muchos siglos antes, crea la identidad y la forma es­
peculativa al observar los fenómenos de las Ciencias Naturales. En las mis­
mas ideas de Schelling, se haJla implícita la teoría del evolucionismo, que 
lueJ?O será desarrollada brillantemente por Darwin. 

Para Feuerbach, como para Lot:ze, los organismos· son sistemas mecáni­
cos. La fuerza viral, con las caracterís.ticas de irritabilidad y sensibilidad, 
tienen mucho que ver con los fenómenos que estudian las Ciencias Natu• 
rales. :El materialismo insurge en Alemania, contra la especulación filo­
sófica. Comte, en Francia, no acepta el idealismo o el romanticismo y pa­
.ta él todo se reduce al l)ensar positivo. El descubrimiento de lns leyes de 
la conservación de la c'aergía por Meyer, dio \10 impulso fundamental 
·a la Medicina. Young, Dalton, Berzelius, Humphry Davy,• Cuvier, Geo­
ftoy Saint Hilláire, investigan en los clisti\}tos campos del saber. Si las 
Ciencias Naturales estuvieron en estrecha dependencia con la Filosofía ·en 
las primeras décadas del siglo x,x y, si esto prestó utili�ad e� un comien-

Tonio 111. Medicin� en I• Rc,pública .2 
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zo, posteriormente, se observa el fenómeno inverso, en que el progresivo 
desarrollo de las Ciencias Naturales, beneficia a la Filosofía. Ya no se ela­
boran amplios sistemas especulativos. Interesan más los problemas que 
se desarrollan ea los límites entre dos o más ciencias. El positivismo hace 
progresar la Psicología y la Sociología. Stuart Mili, con su Lógica, esta­
blece la teoría del experimento, ya entrévista por otro inglés, Rogerio Ba­
con. Este método que llega a la cúspide, como sistema filosófico coa Pas­
teur y CI. Bernard, abate definitivamente a la caduca Naturpbilosopbie. 

la evolución o dar�inísmo; fijó los límites de las especies y la evo­
lución de los seres vivos. la lucha por la existencia, ocasiona una selec­
ción natural. Positivistas, ideales y materialistas, se suceden con el correr 
de los años. Los órganos de los animales y M medios de defensa, están 
en relación con el instinto de conservación. El Cosmos es la evolución eter­
na de la Substancia, y Hieckel estatuye la ley de la Substancia, que, a su 
vez, está condicionada por la energía y la materia. Los animales superio­
res, son sistemas mixtos de partículas orgánicas e inorgánicas. Ernst Mach, 
coino su continuador, Fecbner, consideran que la energía es sólo una ex­
presión de leyes y materia, un mero complejo de sensaciones; y Ostwald 
sostiene la concepción energética del mundo. 

• Se inicia a comienzos de la centuria el método Anátomo-Clínico, que 
ya es un positivo avance sobre la ·era de Jos Sistemas. Se descubre por Me­
yer, las leyes de la conservación de la energía. Ampére y Faraday hacen 
progresar la Física; y Helmholtz, inventa el oftalmoscopi.o. Morgagoi, Ro­
lando Amici, Corti, investigan en· Anatomía. Ea Fisiología• se distinguen 
Galvani y Magendie, este último anti-vitalista. 

Javier Bicbat; de la escuela vitalista de Mont',pellier, fija el concepto 
de tejido. En ·1so1, publica su obra cumbre. Anatomie générale, en cuya 
construcción, hay como dice Laío Eotralgo (Bichat, Madrid, 1946),  mucho 
del sensualismo coodillaciano. 

En la evolución· del pensamiento médico, se suceden _las teorías de la 
descendencia ·de lamark, la de la evolución de Darwio, del evolucionanis­
mo de Spencer y las de los naturalistas: Hreckel, Cuvier y Hugo de Vries. 
Darwin en su Obra Fundamental, "El origen de las especies", inicia un 
nuevo capítulo en biología y una nueva teoría filosófica, el evolucionismo. 

Schleiden y Scbwan, preceden a Virchow. El año de 1858 se publi­
ca la patología celular, "Die Cellularpathologie", en la que su genial autor, 
afirma que: "Como expresión de la enfermedad se encuentra una alteración 
del cuerpo celular", 0innia celulúe est celullaJ . . .  • 

Magendie, enmarcado dentro de), positivismo de Comte, sienta las báses 
de ·la• experimentación y tiene uo continuador brillante en CJ . . Bernard 
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( 1813-1878) ,  quien afirma la necesidad del método experimental. Desru­
bre la función glucogénica del hígado y es con Brown-Sequard el funda­
dor de la Endocrinología moderna. Esta especialidad también cobrará im­
pulso gracias a Addison, Re-verdín, Vassale, Schiff y otros. 

La clíoica adquiere volumen gracias al examen a la cabecera del enfer­
mo. Broussais, Corvisart, Skoda, Andral, Bright, Piorry, Parkinson, Stokes 
y otros aportan nuevos datos. El rhás genial de todos es Jacinto Laennec, 
quien publica su fundamental memoria, la AmcuttaJion mediate, que sirve 
de base a la clínica moderna. 

La Cirugía progresa gracias a su igualación con la Medicina, artes que 
habían estado separadas desde la Edad Media. La introducción oficial de 
la anestesia, en 1846, y más tarde de los métodos aséptico y antiséptico, 
completan este período contemporáneo, en el que se ven briJlar Dupuy• 
tren, Larrey, Delpech, Nelaton, Lister, Physic y otros. 

En Obstetricia, la figura de Semmelweis, se desqica por el método anti• 
·séptico para prevenir las infecciones puerperales. 

Así llegamos al genial Luis Pasteur, quien desde 1857, inicia el estu­
dio de los microorganismos originados en la fermentación de la leche. 
Poco. después descubre el microbio del carbón y el del cólera de las gallinas. 
Es la microbiología que asoma en la medicina y que transformará la con• 
cepdón de las enfermedades. A base de un bu.en conocimiento del micro­
bio, se establecerá la profilaxia y la Medicina Preventiva. 

Al comenzar la centuria, la Farmacología sale como nueva crisálida de 
la antigua Materia Médica. Se aislan los alcaloides: la morfina por Sertur• 
ner, la quinina por Pelletier y Caventou ( 1818 y 1820) y los demás alca­
loides o "quintaesencia" que babia supuesto Paracelso. 

La segunda mitad del siglo XIX, está dominada por el concepto micro• 
biológico y la patología celular de Virchoiiv. Hay una lenta inclinación 
al neovitalismo, como dice Casriglioni, y un retorno al concepto hipocráti­
co. Los descubrimientos de Roentgen y Curie, los rayos X y el radium, 
bacen perfecto el diagnóstico, visibles las distintas estructuras internas y, 
ponen una esperanza en la terapeútica.del cáncer. 
. Así •llegamos al período moderno, al umbra� del siglo XX, en el que do­

minan la medicina social, la especialización, el sistema �e profilaxis de las 
•enfermedades infecciosas, y una gran esperanza en los poderosos remedios 
que posee la ciencia moderna, que parecen haber detenido la muerte. 



CAPITULO II 

LA CJRUGIA A COMIENZOS DEL SIGLO XlX.-IJL CIRUJANO 
LARRINAGA.-LA OPERACION CESAREA 

A 
PRINCIPIOS de] siglo XIX, a pesar de haber ejercido este arce, exce-

lentes prácticos, como Matute y Delgar y de existir una Cátedra de 
Anatomía, sin embargo, la Cirugía, estaba atrasada y su rango no era ,equipa• 
;able al de la Medicina. Tafur, así lo consigna en sus escritos. �n el 
op�culo Op11g'ttatio ad nssertmn, Núm. 42, del Collectio opuscttlormn, sos­
tiene que la Cirugía e,ra un arte manual. casi del dominio de los barberos: 

"Cuando los médiéos quisieron ver a los cirujanos cuanto dependía de ellos y 
la subordinación que por su superioridad les deblan guardar, pusieron Jas opcracio• 
nes quirúrgicas en manos: de los barberos que las desempeñaron tao bien como ellos. 
Prueba clara de que la cirugía lejos de ser necesaria para la medicina. antes por el 

contrario desdice de su dignidad por su mecarusmo y ejercicio nada. científico. A 
que podría conducir la cirugía para el conocimiento y curación de las fiebres, de 
los efectos comatosos, de las enfermedades nerviosas y últimamente de tocias las que 
hacen el resorce de la Medicina? Un cirujano que sabe curar úlceras, y abrir tu· 
mores ¿qué disposición, qué aptitud tiene para médico? Así lo vemos y ojalá que 
no en los que temerariamente sacrifican la humanidad en a.ras de su arrojo. Este 
�omará desde hoy �ayor vuelo al oír la presente conclusión, por lo que no solo de• 
be cen<!'rse por falsa como absolutamente lo es, sino también por peligrosa por los 
muchos absurdos a que induciría al atrevido vulgo de la Cirugía". (Tafur: ,Colleclio 
opusc11lorm11 . . .  ) . 

La voz de Tafor, Protomédico y Rector de Ja Universidad, tiene grao 
valor doctrinario y, lo �s de protesta, por el lamentable atraso en que 
viene siendo colocada la Cirugía, desde el mismo siglo XVI, en nuestro sue­
lo. A ella se dedicaban, gentes incompetentes e inescrupulosas, cirujanos 
latinos o romancistas, mulatos y mestizos los más de ellos, que medraban al 
amparo de la credulidad pública y que ponían muchas veces en peligro la 
vida. 

"Baglivi, añade Tafor, llevabu con paciencia se dijese que la Astronomía era ne• 
cesaria a la Medicina . . .  y a la verdad, los Boerhaaves, Wanswietcns . . .  y tocios los 
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demás que veoer�os por maestros y cuyas doctrinas son .nuestro norte, jam:ís hao 
amputado brazos, abierto apostemas, trepanado cráneos con que: o estos no son ra: 
� como los veneramos o la conclusión es faJsa". 

El oficio de cirujano estaba entregado en manos empmcas, siendo la 
mayoría de ellos, mulatos. Larrinaga, nos da una descripción de la Cirugía 
de la época en su "Apología de los Cin1janos del Perú". Dice: 

"Lima, o Amable Lima! ¿Qué sería de tus (,0.000 habitaotes si no hubiera 56 
cirujanos que corren diariamente por calles y plazas en busca de los enfermos para 
curarlos, de los valetudinarios para conservarlos y aun de los mismos sanos para su 
mayor precaución! ¿Qué sería de tí o amable y dulce Lima, vuelvo a decir y diré 
mil veces, eotcegada solo a diez a doce Cirujanos Ultramarinos que son rodos los 
que se numeran en tu benéfico recinto?1 pero por obsequio a la ·verdad, apuremos el 
asunto en question hasta las últimas dHerencias, diciendo: si no bay Cirujanos tri• 
gueños· o mulatos ¿Quiénes profesarán 1:t cirujia en Ío sucesivo? ¿Serán los espa­
ñoles que estudian en los Colegios de Cádiz o Barcelona? . . .  ¿Se dedicarán a la Ciru­
jía los españoles americanos?. . . Tampoco, porque si son legítimamente españoles, 
no han de querer ser Cirujanos, sino Médicos; y esto lo acredita la experiencia desde 
ahora 200 años que estaba La Cirujia eo tanta decadencia que nadie se aplicaba a 

saberla". 

De los 56 cirujanos coa que contaba Lima, en 1791, en que escribe La­
rrinaga, casi todos eran mulatos y él mismo lo era. Sin embargo, como se 
ha dicho en otra oportunidad, hizo mucho por el resurgimiento de la pos• 
trada Cirugía y sobre todo, tuvo la pretensión de fundar una E.scuela de 
Cirujanos, en cuya preparación se siguieran los mjsmos métodos que eo 
España, en la Universidad de Cádiz. 

El Rey de España, por Decreto de 1802, emite una Cédula y el Regla­
mento, al cual debían so�ecerse los que ejercieran la Cirugía. En vista dé 
que su Magestad, ha sido informado, que practican este arte, "sujetos sin 
conocimientos, ni licencias de aprobación", y para evitar los excesos que 
trae consigo la ignorancia y la cbaclaraneria, establece Sub•delegaciooes bas­
ta que se erijan Escuelas de Cirugía. Ya se había separado la Medicina 
de la Cirugía, desde 1801 y los Protomedicaros de Indias, no tenían autoriza­
ción para ver en cosas de Cirugía. Los próximos exámenes se rendirían 
directamente ante los Subdelegados de la Junta de Cirugía y un secretario, 

1 Stevenson, que describe la administración de Abascal y Pezuela, dice: "Al 
esre del jardfo hay una terraza que forma un pasaje que conduce a otras habitacio• 
nes, resjdencia ordinaria del Capellán, del cirujano y del secretario". Se refiere esta 
disposición al Palacio de Gohicrno. (ST.EVENSON} .  
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que sería profesor. Estos exámenes eran severos y se regirían por cuestiona­
rios iguales a los que se tomaban en los Colegios de Cirugía en España .. 
Los examinados harían un depósito, pagarían 20 reales a cada examinador 
y 30 reales para gastos de oficio de las Sub-delegaciones. La Junta expedi­
ría cínilos en igual forma que lo bada en España, cuidaría de que se abs­
tuvieran de ejercer los que no tuvieran licencia. Tenían un plazo de dos 
años pa.ra presentarla, castigándose a los que no poseyeran título, con la mul­
ta de cincuenta pesos la primera vez; el doble en la segunda y, además," 
el destierro. Las mulms se pagarían al Juez o la Real Cámara, para in­
crementar los fondos de Cirugía. 

Esta Cédula, dada por Carlos I, establece, además, que baya una Junta 
Superior GuJ:,eroativa de Farmacia, para visitar la� �ticas, que "reglase las 
visitas de las boticas, los estudios de los bocica.rios, sus exámenes y lo demás 
anexo". Indica que en muchas localidades, no hay boticas y muchas de 
ellas están tan mal dotadas, que·son perjudiciales para la salud. Sus visitas 
deberían hacerse.cada dos años y lo que se cobrare, serviría para incremen­
tar las rencas de las Cátedras universitarias. (Valdizán, La Fac. de Med. ) .  

Figura singular la de José Pastor de Lar-rinag11, anatomista, cirujano 
y poeta, espíritu vanguardista, entusiasta e innovador de una Cirugía no­
veceotista. Era Cirujano del regimiento de Dragones de Carabayllo, del 
Hospital de San Bartolomé, buen disector anatómico, espíritu inquieto, 
amaote de las musas, aunque oo muy aprovechado. Lo coq.ocemos mucho 
a través de sus mismos ese.ritos: "Descripción de un esqueleto que se ba 
colocado el día 24 de agosto de este año de 1804 en el Real Hospital de 
San Bartolomé . . .  "; y por la "Apología de los drujanos del Perú . . .  " 
Era mulato, discípulo de Cosme Bueno, buen anatomista y mejor cirujano. 
Valdizán, en su artículo "Anacomiscns de la Colonia", anota que fué un 
práctico de la Anatomía. A.ños después enmienda su juicio y dice que 
fué uo cirujano de méritos incuestionables, "con un generoso afán de me• 
jorar la simación del gremio al cual pertenecía, con cultura superior a 
aquella de sus compañeros y aun a la de no--pocos médicos, con una voca­
ción docente que evidenció en Ja preparación de los alumnos de Cirugía, 
que estaba encargado de enseñar . . .  ". Escribía en el antiguo Mercurio Pe­
ruano. En Anatomía seguia el libro clásico de Martín Mardnez, impreso 
en Madrid en 1775; y en Cirugía fué un práctico muy diestro, al punto de 
hacer una operación delicada cual foé la extirpación de un aneurisma del 
labio inferior. 
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En el día del Apóstol San Bartolomé, 24 de agosto de 1804, coloca un 
esqueleto que pertenecía a un negro bozal. Se queja Larrinaga de la escasez 
de cadáveres para efectuar disecciones anatómicas, pues, los parientes "no 
permiten semejantes operaciones". Aprovecha esta feliz conyuntura y reali­
za una buena disección, presentando los bue.sos. 

Como el corazón no lo puede conservar, se fabrica para los practicantes 
de cirugía, bajo la dirección del maestro, tino en cera, "cuya pieza es de lo 
más singular y vistoso que tenemos en su línea, porque además de su colo­
rido, se ven a un mismo tiempo los vasos coronarios y todas las partes in­
teriores y exteriores de este admirable músculo". Además, de las arterias 
y venas, coloca en la mitad de otro esqueleto, la Miografía (músculos) 
o parte musculosa, "texida al natural de seda floxa del mismo color _de los 
músculos y tendones", y en la otra mitad, la Neurología y luego las vís­
ceras principales. Así pues piensa, que en este maniquí se puede perfecta­
mente hacer un examen de anatomía "en cualquiera estación dél afio" y 
sueña idealisticamente que algún día se logre establecer en Lima, un Co­
legio de Cirujanos. 

El esqueleto está colocado en cuatro urnas, en el claustro principal del 
Hospital. A la derecha del esqueleto, en una redoma, se halla el Pichón 
Palomino, que dió a luz una mujer, ese mismo a�o. ¿Mola bidatiforme? 

Sus discípulos le dedican al esqueleto y a-.Larrinaga algunos versos: 

"Este esqueleto que ve,i 
De Arterias, Venas y Hueso, 
Tuvo ;ilma y Vida, y por eso 
Te representa lo que es. 

De diez años vino pues 
De Africa a Lima Bencur� 
Y en diez días asegura 
Con la' gracia del bautismo, 
Huir del mundo y del abismo, 
Dexando aquí su Estructura". 

Manuel Hurtado hizo e_n elogio de su maestro estas décimas: 
"Noble Asamblea, atended 
Con cuidado, con reposo, 
Este artificio huesoso, 
Este texido, esca red, 
En ella mirad y ved 
Coo qué empeño aquí procura 
Dar a luz esta esuuctura, 
Solo a fin que conozcamos 
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Las partes de que constamos 
En esta humana osatura 
¡O amor! ¡O ferviente zelo! 
¡ O dirección' sin igual! 
¡O muy dichoso Hospital 
Que mereces tan�o anhelo! 
De un gran Pastor, el consuelo 
En \'Uestros males tenéis, 
Y pues tanto mereceis 
De vuestro amable Pastor, 
Las gracias con gran primor 
·Es _preciso que le deis". 

Larrinaga, procura desarróllar el programa de Unánue y encausar la 
enseñanza anat6mica para que ·sea la l:,ase de los futuros cirujanos. La prác• 
rica de colocar el esqueleto, el día del patrono del Hospital, ·es como apunta 
Paz Sóldán, .una . forma piadosa de llamar la atención pública hacia la asis­
tencia- de - los· e_nfermos, principalinente, de los negros esclavos, á los que se 
concretaba el tratamiento en dicho nosocomio. 

La . cesárea, cuya historia se remonta hasta las edades primeras de la 
Humanidad, la llamada cesárea . punitiva, fué una operación obligatoria pa­
ra salvar, en algunos casos, el producto de la concepción. 

Desde 
0

Espa6a, se había reglamentado la forma cómo debería practicar• 
5e, El Rey, ordena, que en vista de "los muchos males que en lo espiritual 
y temporal se seguían de no practicarse la operación cesárea", dispuso se 
publicara el modo de ejecutarla, método1 que ideara el Monge Cisterciense, 
Dos.Alfonso Josef Rodríguez, en su libro Teología Médico-Moral. Este mé­
todo pas6 a ex�en del Colegio de Cirugía de San Carlos y luego al Proto­
Ci�janato, encontrándolo bueno. La operación debería practicarse en cual­
quiera población, aún cµando no hubiera facultativo. Luego que la em­
baraza�a fallece, se da aviso.al Cura Párroco . . Si existe cirujano, se debe 
constatar . primero el fallecimiento .de la gestante, siguiendo las regias 
anteriormente indicadas. Si no hubiere facultativo, se nombra al sujeto 
"que creyeran de mejor talento, destreza e idoneidad para executar la ope­
ración cesárea, con preciso y exacto arreglo a la :Instrucción . . .  y a cuya 

1 • Existía-una especie de MaoUlll para que la Cesárea fuera ejecutada aun por 
maoos eDlpfricas: " . . .  y los cirujanos húbiles no se pueden hallar en rodos los casos 
,que piden dicho socorro, parece justo que con la claridad posible se escriba el modo 
cómo se· ha de ejecutar, pará que sea inteligible a rodos, aunque no sean facultati"os; 
¡para lo cual debe tenerse presente lo que sigue . . .  ". Modo de h11cer la operació11 ce­
Jáua. VALDIZÁN, H.: La Fac. de Med. 
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perfecta execución coadyuvara en caso necesario el Cura con sus adverten­
cias y conocimientos". Los párrocos deben ser <.'Closos en cumplir con este 
sagrado ministerio y·dar cuenta a sus superiores de todas las faltas que hu­
bieren notado, pues era menester supervigilar una operación de "tanto in-
terés para la humanidad". 

Ta! es la pragmática real fechada en Aranjuez, el 13 de abril de 1804. 
Veamos ahora al detalle, como debería procederse en el estricto sentido 
qu1rurgico. Para ello aconseja el Manual, poseer algunos conocimientos 
anatómicos. Pero dado el caso de q\1e algunas veces no se encuentren ci­
rujanos hábiles, se recomienda lo siguiente: Antes de proceder a abrir el 
vientre, es necesario constatar clínicamente, los síntomas de muerte de la 
madre. A este objeto de� aplicársele "volátil en la boca", narices y ojos, 
se introducirá. un alfiler por debajo de la uña. Si después de estos proce­
dimientos, no da señales de vida, se procederá a ejecutar la operación. Si. 
la criatura ya asomara por la vía naturnl, habiendo la madre fallecido 
en pleno trabajo, se extraerá aquella, valiéndose de las "reglas'' del "arte''. 

la operación debe practicarse lo mí\s temprano posible, pero esto no es 
óbice para que se efectúe pasadas algunas horas de la muerte. Se hará, 
igualmente, aunque el embarazo sea d� corto tiempo y se bautizará a la 
criatura, para que "el agua la toque inmediatamente". 

Se emplea nn bisturí cortante, navaja o cortaplumas. El cadáver se 
coloca en decúbico dorsal un poco "ladeado". Descubierta moderadamen­
te la zona operatoria, se procederá a hacer una incisión de "poco menos 
de seis pulgadas'', que comprenda la piel, los músculos y el peritoneo. Pa­
ra no herir el útero o los intestinos, se hará un pequeño ojal, y por él se 
introducirán dos dedos, los que cond�1cirán el bisturí y se prolongará la jn. 
cisión. La incisión se hará t�nsversal a dos dedos del reborte cosca! y a 
cuatro del ombligo. Luego se abrirá la macúz con las mismas precauciones, 
y con cuidado, las "membranas secundo.nas", ''que son como una tela tam• 
bién a manera de bolsa"· Sacada la criatura y embebida la sangre por 
una esponja, se procede al bautizo. Si está viva, se le cogerá por los pies, 
se le bautizará, echándole agua de socorro y luego .se atará el cordón umbi­
lical a uno o dos dedos del ombligo. Después se extraerán "las partes", 
tittndo del cordón; es expuesto, añade, suturar la pared abdominal y sólo 
se le aplicará una coalla moderadamente ajustada. 

Cuando haya un mal parto, se abrirá el "zurrón con mucho cuidado, 
- y se procederá a bautizar la criatura" . 

.Al final, añade la Comisión de Catedráticos del Real Colegio de San 
Carlos de Madrid, que siempre se necesita \lD Cirujano hábil, "para que 
proceda con acierto", y pueda salvar al oifio. 



CAPITULO III 

LAS EPIDEMIAS DE VIRUELA· Y LA VACUNA 

[L PERU, centro importante del poder español, constituía un País du-
ramente azotado por el flagelo de la viruela. Por e� fué preocupa­

ción de Espafia, su salubridad y, para luchar contra la viruela, envió la Ex­
pedición Filantrópica dirigida por Francisco Xavier de Balmis que tuvo 
como. Vice-Presidente eo el Perú, a José Salvaoi. 

La eurística de este artículo, la constituye un "Documento" original 
que salvé del incendio de la Biblioteca Nacional ( 1943 ) ,  que tiene el título 
de "Ba&una, N9 174". Consta de 107 página$ en manuscrito, donde se 
reseñan las disposiciones gubernamentales para la implancacióo y conser­
vación del fhtído vacuno en Lima. Otro documento, de época posterior, lo 
constimye el "Expediente iniciado sobre el precioso fluído vacuno", que � 
rresponde a la época de la Independencia, cuyo original se encuentra en el 
Archivo del Ministerio de Hacienda. Los demás datos ya bao sido publica­
dos: Ribeyro, en el Boletín de Salubridad Pública, en 1918. Moreno en 
1807, reseña la epidemia del año 1802, Cosme Bueno en "DOC\tmentos de 
Odriozola", da algunos datos epidemiológicos, 'ere. 

Pocos años después del descubrimiento de .América, los políticos e his­
toriadores dijeron con justeza, que ningún acontecimiento más trascendental 
para la Humanidad, que aquel en que Colón obsequió un Nuevo Mundo a 
la Corona espafíola. Cuat.ro siglos después, podía repetirse de nuevo la 
frase, pero ahora, en el campo de la higiene. Ninguna cru.zada más her­
mosa, la que España realizó enviando la Expedición Filantrópica de la 
vacuna, recogiendo el clamor dolorido de pueblos diezmados por epidemias 
inmisericordes y salvando así a millares de vidas. 

Nunca se alabará lo suficiente, este gesto que la higiene contemporá­
nea califica como la mayor cruzada de la Medicina Preventiva. 

¿Existía la viruela en el lncanato? Las únicas fuentes para sospechar 
su existencia, son la filología y la cerámica. El vocabulario nos dice que 
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existe la voz M11ru, como la única que se aproxima para designar esta enfer­
medad. Olano, ha insistido en esce dato y, ocros investigadores, no· han 
hecho sino repetir lo aseverado por Olano. En realidad Ja voz mµru, en 
los diccionarios quecht1as de González Holguío y L. Bertonio, indica literal­
mente mancha redondeada; y el proceso llamado en quechua muru onccoy, 
sería pues, enfermedad de Ja mancha. Luego, en el · vocabulario, no hay 
asidero para especificar la viruela. Se ha indicado por algunos historia­
dores, que Huayna Capac murió de viruela. Se sabe que fué un proceso 
feb.riJ, con erupción y fenómenos delirantes.· Cieza, Cobo y Pablo Patrón, 
se inclinan por la viruela. Tel10 por la sifilis. Valdizán por el tifus exan­
temático. Este punto lo hemos discutido extensamente en el Primer Vo­
lumen. ( Capínilo XVI ). 

Un negro, esclavo del conquistador Pánfilo de Narvaez, fué quien pri­
mero introdujo la viruela en el Nuevo Mundo. "Carbón encendido que 
inflamó los reinos de la Nueva Espafia . . .  ", fué la frase con que describie­
ron los primeros cronistas tan fatal enfermedad. Unos fijan la fecha en 
!;20 y otros en 1519. En algunos de fos veleros, o "infiernos dantescos", 
hubo-de venir ese negro traído del Africa, como esclavo, haciéndose en la 
travesía la incubación, para brotar ya eo tierra. Lo cierto es que al lle­
gar a tierra firme en México, se produjo una mortífera epidemia, que se tras• 
mitió a los Campoaleses, haciendo su víctima al rey Cuitlahuatzin. Des­
pués, pasó a Santo Domingo y luego al resto de América, capitalizando duran­
te tres siglos más víctimns que las producidas en las guerras. 

Los europeos afirman que foé América la que hizo el obsequio de 
la viruela; mas nosotros decimos que aquel azote vio·o del Viejo Mundo 
a despoblar las nuevas tierras que se abrían a la civi!ización occidental. Po­
cos años después, ésta dolencia vendría de México y Centro América, al Pe­
rú, probablemente con los primeros cooquisradores. Durante el Virreina­
to, se sucedieron muchas epidemias de viruela. Fué en 1802, cuando en sus 
postreros paroxismos enseñó sus' garras, 'y la ciudad de los Virreyes, fué su 
víctima augusta. Gabriel Moreno, describe .fielmente: " . . .  apareció en li­
ma baxo todas sus especies de malignidad, tan funestas que horroriza re­
cordarlas". Fué esta misma epidemia, cuyos estragos están relatados en 
el Almanaque del año 1803, la que movió al Soberano español, "lleno de 
compasión y amor hacia sus fieles vasallos", a enviar 1a .Expedición Filan­
trópica dirigida por Balmis. 
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El año de 1777, debe considerarse como el del inicio de la vacunación 
con el método inglés aptiguo. El Padre Frar Domingo de Socia, hace una 
presentación note el gobierno, y el Dr. D. Cosme Bueno, es encargado de 
emitir el parecer sobre este interesante asunto. En su valioso alegato, Bue­
no hace renacer la vieja polémica entre inocuJistas y anti-iooculista�, sos­
tenida por Tissot y Haen. Afirma que quienes han tenido las viruelas ya 
naturales o ya inoculadas, no se contagian de nuevo. Emite el dictamen de 
que se debe proceder a la inoculación para prevenir la enfermedad y dete­
ner los estragos de la epidemia. Mas, no indica Ja forma de la inoculación, 
dejándose entrever qne ésta debe hacerse más bien por ingestión de los pro­
ductos de descamación, pues aconseja que la inoculación debe ir acom�­
ñada de una buena dieta. (Cosme Bueno: ltJr,ct1lacion de las viruelas, 1777 ) .  

En 1802, cuatro años antes qoe·Hegaran los nibos o "vidrios", conten1en­
do el ffoído vacuno, no faltaron anuncios gratos de la buena nueva. La bon­
dad del método ern tal, que simples particulares se enca�garon de ser emi­
sarios del precioso fluído. .Así como los barcos de vela, perman�cían lar­
gos meses en el Océano, zozobrando muchas veces, llevando consigo el es­
corbuto, la avitaminosis y otros males, así también, sus pasajeros, cooducian 
el remedio para estas enfermedades. Un navío q1.1e venía de las costas del 
sur, portaba en época tan temprana como 1802, los vidrios que contenían el 
fluído vacuno. Refiere Humboldt, que por el mes de noviembre de 1802, 
llegó de Chile un navío mercante, "Santo Domingo de la Calzada", que seguia 
viaje a Manila. Un español de Cádiz, tuvo la buena idea de enviar la va­
cuna ·a Filipinas. Hipólito Unám.1e, aprovechó de esta feliz conyuntura y 
vacunó muchos individuos. Mas, ya sea por falta de técnica o que el fluido 
se hubiera debilitado en su eficacia al paso de la línea ecuatorial, lo cierto es 
que escas vacunaciones no prendieron. "no viendo aparecer ninguna pústu­
la". Sin embargo, algunos tuvieron unas viruelas benignas, y Unánue, 
con gran criterio, se sirvió del pus de estas viruelas, para inocular a l,os 
sanos y hacer menos funestos los estragos de Ja epidemia de ese año. Así, 
aüade Humboldt, por esre camino indirecto, se pudo conseguir resultados 
con una "vacuna que se daba por perdida" (Humboldt: Ema:,10 . . .  ) . 

El año de 1805, debe considerarse como una fecha histórica en la medi­
cina· preventiva peruana. El 23 de octubre, llegaron por tierra proceden­
tes de Buenos Aires, nueve vidrios contenie•ndo el fluido vacuno. 

¡Eureka! diría Pedro Belomo, el feliz embajador de esta buena nueva. 
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Como Jenner y Balmis, su corazón reboza de satisfacción por haber 
coottibuído, trayendo la vacuna desde el Plata, sin haber perdido su po­
tencin biológica. Lo recibe el propio Virrey Avilés, y Belomo, inicia al 
instante la vacunación.1. Opera en 36 personas. El primero es un niño 
llamado Cecilia Cortez. Le salió, dice, Moreno, un "grano", con todas 
las bellas señales de la verdadera vacuna. El anciano Belomo, no cabe en 
sí de gozo. Por fin ha obtenido el justo premio a tanto esfuerzo. Lleva 
el niño al Virrey Avilés, haciéndole ver "la primera semilla de nu�tta fe­
licidad", sanitaria. Desde ese instante se inicia para el Perú, la era de la 
profilaxia de las enfermedades infecciosas. Pocos meses más tarde, ya en 
1806, cuando llegue Salvani, le entregará "varios granos en su flo.t", para 
hl\(etle ver, que antes de Sü advenimiento, ya los médicos peruafiOS, habían 
obtenido el sonado triunfo de la vacunación, que sospechara algunos años 
anees, el talento de Cosme Bueno. 

Pedro B�lomo, era médico del Apo�cadero del Callao y examinador de 
Cirugía en el Real Tribunal del Proromedicnco. Por sus excelentes cuali­
dades personales y su don de gentes, llegó a gozar de reputación general. 
Tuvo el favor del Virrey y de Unanue. Debido al mal estado de su sa­
lud, no aceptó el cargo docente que le ofreció Unanue, e� 1808, en el na­
ciente Real Colegio Médico. El 12 de julio de 1806, 'es designado médico 
consultor de la Junta para Ja Vacunación. Mas tarde, en octubre, nom -
bran a P. Belomo y J. M. o'ávalos, médicos consult'?res para la propagación 
del fluido vacuno, con la renta anual de seiscientos pesos cada uno. Señala 
la resolución, que no se le abone suma alguna al Dr. Belomo por sus servicios 
anteriores, aunque reconoce haber tenido "mérito sobresaliente en haver pro­
porcionado a esca ciudad con sus apreciables diligencias dignas de perpetuo 
reconocimiento en beneficio de la Bacuna muchos meses antes de que lle­
gase la comisión, y quando la peste que cesó enteramente, estaba hacien­
do el mayor estrago". (Docum. 1'B11ctma") .  

El Virrey Abascal,2 a quien tanto debe la enseñanza médica entre nos­
otros, solicitó del Claustro, la incorporación dél Dr. Belomo con el grado 

1 "En 2� del mismo ( Octubre, 1805); llegó· a Ljma el flu¡do vacuno, que en 
vidrios se- remitió desde Buenos Aytcs a D. Pedro Belomo, cirujano lllU)'Or del Apo.�­
tadero, el que injerido a 36 niños prendió en uno y de él cundió a toda la población, 
lo que se celebró con solemne misa de gracias, iluminadón y repique general; asig­
nando una pensión al primero que le pegó" (CÓRDOVA Y URNUTIA). 

1 "Si es digna del mayor elogio la deliberación tol'llllda por V. E. en orden a 
asegurar el fluido vacuno, y est.ablecer los medios m:ís propios para cuidar de los jó­
••enes vacunados, condecorando con el magisterio del Colegio a los dos profesores, y 
bac�odoles emplear sus talento� e instrucción en la enseñanza de los alumnos, no lo 
-es menos, la de que sin privarse de renta a la Cátedra de Prjnia de medicina, se Je 
prescriba lo que deba obrar con respecto al Colegio, proporcion/índoles a las demás 
unos destinos con los qua les rei:iga exercicio de que ca reten . . .  ". ( V ALDIZÁN: La Fac. 
de ,\Je,/, ) .  
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de doctor, "sin costo alguno", como prueba de ' reconocimiento a su labor. 
Con fecha 13 de octubre de 1806, se dirige al Rector de San Marcos, adu­
ciendo que Belomo. es un precursor. El Rector Francisco de Oyague, indi­
ca que tiene que ceñirse estrictamente al Reglamento, y que Belomo no era 
graduado en la Universidad, pero con todo, procederá gustoso :•a su más 
ciega execución según Io ordena V. E.". El procurador General informa 
en -el sentido de que el ilustre cuerpo ha desairado al Viirey, máxime cuan­
do éste había co'ntribuído tanto al fomento de los estudios de Medicina. Los 
méritos del Dr. Belomo, expuestos por el Procurador, indican que fueron 
muchos, pues, por su· "bondad y activa diligencia, ha liberado a miles de 
personas, en que se han incluido rouchísin;ias de la misma Universidad, del 
contagio de las viruelas que • tenían infestadas esta Capital,• causando tan­
tas muertes, quantas representaban los muchísimos cadáveres en las Iglesias 
con horror y sosobra de los concurrentes . . .  ". .Este mérito, añade, es indis­
cutible,. y sólo la "emulación que nunca ha faltado", puede haber desfigura­
do o rebajado 1a calidad y el gesto del gran médico-higienista. El Dr. Ma­
nuel Agustín de la Torre, procurador, insinúa a Abascal, que olvide el eno­
joso incidente y no se exponga a nuevo desaire. Toda esta polémica, trae 

·como consecuencia una indagación sobre el estado de la Universidad, in­
vestigación en la que se comprueba, "con mucho dolor la decadencia de los 
Estudios y enseñanza pública en esra Real Universidad", originada, en par­
te, por el abuso de conferir los grados mayores y menores, sin proceder a 
los exámenes y actuaciones literarias que "previenen sus constituciones, co• 
mo también el atraso de sus rentas . . .  ". ( Documento "Bacmu"). 

No fueron pocos los inconvenientes que tuvieron que obviar tanto Sal­
vani, como Belomo y Dávalos para Henar su cometido. En numerosos luga­
res y aquí en Lima, hubo resistencia de parte del pueblo para dejarse va• 
cunar. "Es c;osa sensible . . .  perezca la gente por no querer sugetarse a la 
sensilla operación . . .  ". En algunos hospitales de provincia, se disponía de 
una de sus salas pa.ra la vacunación.·· Más de ocho mil vidas se salvaron 
merced a las atinadas disposiciones para propagar la vacuna. 

Cuando se ausentó Salvani, para ir al Sur, le sucedió Dávalos, como 
Médico consultor de la Junta Central de Vacuna. Antes_ de partir Salvani, 
tuvo desavenencias con Dávalos. • Celoso aquel de sus prerrogativas; protes­
ta airadamente ante .el Virrey por un cartel -�•focad9 en la esquina del Pa­
lacio Arzobispal", cicanc!o a los jóvenes l'I la ·vacm1ación. •Pide se ordelile 
quitárlo inmediatamente y prohibir que se vacune en "otro paraje que no 
sea el. de la casa que ocupa la Real Expedición", por ser el lugar que "pa­
rece todo conforme a la razón y justicia". La Junta Central de Conserva- • 

' . 
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ción del fluído, en sesión del día 19 de diciembre de 1806, ordenó a Sal­
vani, entregara a los médicos consultores DávaJos y BeJoino, el fluído vacu­
no para que ellos continuaran la labor iniciad�. 

Jose-ph Salvani y ileo-part, tuvq que Juchar con muchos obstáculos en 
eJ desempeño de su importante misión filantrópica. En una nota d_irigid!'­
_al Virrey, que lleva fecha 27 de agosto de 1806 (Documento "Bacu,ui ... . .  ) ,  
Salvani especifica las amarguras y sinsabores que ha cos�a�o en su misiÓ[l. 
Estaba confiado de que el bajo pueblo, colaborada con él en la trasmisión 
del fluido vacuno. "Mas señor Exmo. pronto se desvanecieron las alegres 
pinruras que acompañaban a la Expedición. • Entra ella al Perú, y luego ve 
sepultado en un general desprecio el inapreciable beneficio que a costa de 
mil afanC;S, trabajos e inquietudes le conducía; sólo un corto número de �a­
bios y principalmente en esta Capital, ha sabido darle el debido aprecio . . .  ". 
Califica a la vacunación, como la "obra más perfecta", que pudo imaginar 
la experiencia compasiva sólo propia de un Rey, el más Católico, y pide 
que la Exposición siga recorriendo el territorio, para que sus habitantes se 
beneficien de sus bondades. Conmina al Virrey Abascal, para que siga la 
política sabia de propagar la vacuna a todo el territorio de su Virreinato, 
para triunfar así de algunos espíritus llenos de ambición, egoísmo e in­
gratitud!. "Estos vacilantes y corrompidos miembros de la Sociedad que 
públicamente critican Ja dulce aclamación, y armonioso estruendo que dando 
gracias ·a Dios, y al Rey, ha V. E., sonado ya en los templos, ya en los pue­
blos en que hemos estado", arguyendo que ya no era nécesaiia la Expedi­
ción. Salvani se yergue contra los vacilantes, los retrógrados e intrigan-
tes que ,obstaculizaban su gran esfuerzo. 

En sus múltiples comunicados al Virrey, deja constancia Salvani, de 
los escollos que ha tenido que vencer, "a pesar de haber muchísimos· a quie­
nes no se les ha comunicado el antídoto, y que por no perder, me he visto 
ya en la dura precisión de salir de mi alojamiento con los que tenían los 
granos, e ir falto de conocimientos por esas calles a la manera de ·uo mendi­
go buscando a quien propagado y regalando aun para poder lograrlo: es­
to Exmo. Sr. me sucedió en la vacunación anterior: este es el mísero estado 
en que se halla el inestimable Don que ha podido regalarse a los Peruanos, 
esta es la desgraciada suerte de unos enviados, y recomendados por el So­
berano, quienes para llevar hasta lo. último la acción más laudable, y gene­
rosa hemos padecido los· crueles rigores de naufragios, hambre, sed, mise­
ria, calores, nieves y las influencias de un dima vario". 
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Esta comisión de Salvani, costaba al tesoro, la suma de 180 pesos men­
suales. En auxilio de Cecilio Cortez, el muchacho que de su "brazo pro• 
pagó la vacuna a toda la ciudad", le dieron cien pesos anuales hasta la 
edad de veinticinco años. 

Salvani, emprendió viaje al sur, a lea y A.requipa, para continuar la va­
cunación. Con fecha 15, de dic. de 1806, solicita se le entreguen "cuatro 
muchachos �ptos pata montar, y que hayan pasado las viruelas pata que 
me conduzcan la vacuna hasta lea". Después se dirige a Mala, Cañete, Pis­
co, ka, considerando prudente llevarla hasta el Cusco. De la resistencia 
del pueblo a la vacunación, es prueba una carta dirigida al Virrey: "Si hay 
algunos que están zahiriendo la vaéllna éstos me parece deben despreciarse, 
pues la experiencia les acredita lo muy engañados que viven". Insinúa 
a, los vacunadores, lean la obra de Moreau, recomendada a su vez por la 
Corona española por real orden de fecha 19 de setiembre de 1803. 

Al partir, deja a 110 miembro de la expedición, Julián Grajales, de 
quien se expresa ante el Virrey en términos elogiosos. Le encarga a 
aquel, que tan luego como pana para Arequipa y Charcas, allí le envíe la 
correspondencia, estando persl1adido. que en el desempeño de su comisión 
mostrara "aquellos sentimientos de honor que tanto brillan en el hombre 
puesto en sociedad . . .  ". 

Como no podía dejar de suceder, el Real Colegio de Medicina y Ciru­
gía de San Feroando,1 no solamente daba enseñanza teórica y práctica, sino, 
que se interesaba por todos los problemas de la higiene pública. El Virrey 
Abasca.l, al dar cuenta a la Corona, de su instalación, decía al Soberano que 
noo de los objetivos �ra de "Atender a la triste condición en que se halla• 
ban los indios sin tener facultativos que los asi�tiesen en sus enfermedades, 
contfa los principios que dicta la humanidad". Refiriéndose a la vacuna, 
expresa �u contento por el buen efecto qne ha surtido la vacunación en el 
territorio peruano. El Rey, en 1812, en Cádiz, declara que está informado 
·•que en el Ramo de Contribución de Hospital, que se exige a los indios, 
resulta algún sobrante, absueltas sus cargas, el qual podría añadirse al au• 
mento de Becas de los Indios, o a costear alg_unos profesores de vacuna en 

1 Unanuc al pedir al Virrey la erección del Colegio, aboga p0rque los dos 
profesores de vacuna presten su servicio en la docencia: " . . .  he juzgado op0rtuno 
que para completar el número de maestros que en ella se necesitan sin nuevos g.ra• 
vámenes a sus foQ.dos se agreguen en la calidad de tales maestros y catedráticos los 
dos profesores de vacuna que paga V. B. con el mismo sueldo que hoy gozan. Pues 
el nuevo ·empleo en que se les co1oca dándoles mayor lustre y distinción no··1es im• 
pide en modo alguno el desempeñar el cargo p0r el cual se les rentó, antes si l.es 
hará menos onerosa la vacunación y el fluido vacuno estará menos expuesto a per­
derse . . .  ". (U�ÁNUE: Obras ,ie11tlf. 'Y tit .. . .  ) .  
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Fachada del Real Colegio de Medicina y Cirugía de San Fernando, en la 'Plaia de Sanr:i Ana. 
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los pueblos de la sierra, mayormenre .teniendo experiencia de los admirables 
efectos que ha surtido en aquel Virreynato". (Eguiguren: Diccionario 1). 

Tafur, desde la tribuna del Colegio de Medicina, proclama las excel­
sin,des del fluído vacuno: "Deber sagrado y por el que esta sabia Escuela 
llena de reconocimiento a su Monarca por la dedicación y empeño pater­
nal con que ha cuidado de enviar haSta estos remotos climas el singular es­
pecífico de la vacuna, asocia hoy entre sus alumnos, al S. D. José Salvani, 
encargado de su cond�cción. Así se muestra agradecida y ¡perpetúa la épo­
ca dichosa en que el gran Rey Carlos IV, preservando a los peruanos de esa 
terrible plaga que diezma al géntco humano, aumentando el número de los 
pobladores del mundo, añadiendo nuevos y más obligados vasallos a su c:0-

rona". Y usted, dice dirigiéndose a Salvani: "cuando concluída su •impor­
tante misión, vuelva a besar las manos de los Reyes, no olvide, con noble 
entusiasmo hágale ver el patriotismo de esca Escuela en adornar a Ud. con 
la borla doctoral para dar a S. M. una prueba de amor y gratitud por los 
incalculables beneficios que por su mano reportará In humanidad en esta 
feliz parte del globo con tan precioso preservativo". (Tafur: Colleetio opus­
culorum . . .  ) ,  

Tomo Jil. llkdlcinu �n In Re•:l\ibl!cu 



CAPITULO IV 

LA REAL EXPEDICION FILANTROPICA DE. LA VACUNA 

C
ºN fecha 19 de setiembre de 1803, da cuenta el .Ministro español. A. Caba-
llero, al Virrey Avilés, la saUda de la Real Expedición Filántropica y exci­

ta su celo de t,uen funcionario, para que coopere a "introducir y conservar 
en los pueblos de su mando esta saludable práctica . . .  ". Enseguida, el mis­
mo Ministro _ comunica al Virrey, el haberse nominado a los facultativos Ma­
nuel Julián Grajales y Antonio Gutiérrez Robredo, con mil pesos cada uno, 
p·ara que acompañen a Salvani. 

El I 9 de julio de 1806, Abascal, da un decreto fundando la Junta Con• 
servadora del Fluido Vacuno, siendo su Presidente el Virrey; y, co-Presi­
dcnte, el Iltmo. Sr. Arzobispo. Vocal el Sr. Dr. Dn. Manuel García de 
la Plata. Vice-Presidente, el Alcalde. Miembros: Sr. Antonio Elizalde, 
Do. Pedro Gutiérrez de Cos, el Marqués de Montemira, Dn. Antonio Cha­
cón, Do. Juan Antonio Iglesias, cura rector del Sagrario, el Marqués de 
Celada de la Puente, Dn. Franc.isco Moreyra, Dn. Antonio Alvarez del Vi­
llar y Do. Matías Larreta. Actuaban como Secretarios, los Dres. Pedro Be­
lomo y José Manuel Dávalos, en la clase de médicos consultores. El Ca­
bildo fué encargado de la elección de la Casa donde se haría la vacunación, 
la que "adornaría sus piesas con la decencia que corresponde al fin de su 
destino", con cuatro camas, libros, armario, un mozo para cuidar los pár­
vulos, etc. 

Desde entonces, y periódicamente, sesionaban los miembros de la Jun­
ta, dando cuenta de las incidencias de la vacunación. Se anotan las inicia­
tivas del Dr. Belomo, exigiendo Ja vacuoacióa de los negros bozales, "pro• 
hibiendo venderlos hasta no se verifique la vacunación"; los ensayos de Dá­
valos, para obtener un "perfecto grano de vacuno" mediante la revacuna­
ción "de brazo a brazo". Explican los resultados obtenidos por Dávalos y 
Devotti, en 1819, después de haber vacunado a 50 personas, y la exposición 
angustiosa que hicieron estos facultativos en 1820, de "haber dejenerado 
el fluído vacuno hasta un extremo (atal", fenómeno biológico que ellos 
creen sea debido a la epidemia biliosa que azoto Lima en 1818. 
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Al ser nombrado Salvani, Vice-Presidente de está Junta, en 11  de julio 
de 1806, escribe: "lo mismo me dará muchos plácemes por la �pecial sa-· 
tisfacción que voy a tener en participar a S. M., te execución de la obra 
má-s benéfica que podía meditarse en esta Capital. . .  ". 

En Maynas, Chiloé, Lambayeque, 1 Huamanga y otros pueblos, comenzó 
a vacunarse con todo empeño. En Lambayeque, con fecha 14 de julio de 
1806, el ilustre Cabildo, Justicia y Regimiento de la ciudad, leyeron las Rea­
les Ordenanzas Superiores, "providencias. remitidas a estas subdelegaciones 
desde el pasado año de 1804", referentes a la forma de vacunación.2 ,El Ca­
bildo dispuso que se comenzara a vacunar en Ferreiiafe y Chiclayo. Desde 
Huamanga vienen nuevas del beneficio de la vacunación : " . . .  libertando 
a sus moradores de todas ciases, edades y sexos, de los padecimientos, la de­
formidad, y la muerte que lastimosamente había causado siempre la enfer­
medad de la viruela". Con el "celestial preservativo", iban a djsfrutar sus 
moradores de mejor salud. En la misma comunicación, de fecha de julio 
de 1806, se añade una lista de los vacunados, la cual asciende a 73, explican• 
do a renglón seguido, fas veces que había "pegado" la vacuna. En Hua­
manga, la viruela era endémica y las epidemias se sucedían implacablemen• 
te. Con los cambios atmosféricos, recrudecía la epidemia, como lo cons• 
ratan los mismos observadores. "Aparecido el yelo, comenzaba la peste, 
padeciéndola más las clases tributarias". Mas, apenas llegó el fluído vacu­
no, · el virus se conse1·va en los brazos de la criatura de "Dn. Joaquín Tole• 
do", y luego sirve •para vacunar a los demás. · Un feliz éxito corona esras 
experiencias y, para agradecer al Altísimo, celebran una Misa solemne en 
acción de gracias. Disponen luego, lo conveniente para establecer en dicho 
hospital un Conservatorio� "para depositar algunos frascos y {m número de 
costras suficiente para que el virus no escasee". Esta corca nota, la comu-

1 En Lambayeque comenzó a vacunarse en julio de l806. "En Lambaycque. u 
catorce de Julio de mil ochocientos seis años. El ilustre Cabildo, Justicia y Regi. 
miento de la ciudad de Saña que reside en este Lambayeqae, junto y congregado co­
mo lo han de uso y cosrumbre en su 591a de Ayuntamientn . . .  � leyeron las Reales 
Ordenes superiores, providencias remitidas a esta subdelegación desde el pasado año 
de mil ochocientos quatro'. . . e instruccíón formada por el Vke•Director Don J� 
Salvani referente todo a la Comisión de la vacuna, su mérodo y su perpetua conser­
vación, no solo a la libertad de la infancia en lo presente, si también en lo sobcesivo 
del contagio de las viruelas naturales que Su Magestad en conservación de sus ama• 
dos vasallos tiene resuelto . . .  ". (VALDl:ZÁN: L,; Fa. de 1':led. ) .  

� " . . .  Que en atención a constar a sus señorías la consunte dedicación del Re­
verendo Padre Presidente de este Hospital Belethemítico Fray Thomas de las Angus­
tias su pericia y conocimientos, y constante caridad que tiene acreditada en la intere­
sante .operación de 1á introducción del fluido vacuno .sea dicho . . .  que se haga cargo 
de tan importame materia ·como igualmente de � conservación . . .  ". Se refiere el 
dócumen�o a la propagación del fluido vacuno en el Departamento de Lambareq!.le. 
(VALDl2:.AN: L11 l',rc. de i\fed.). 
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nica el Excmo. Sr. Franco de Paula Pruna y agradece haber enviado el fluí4 

do que "ha preservado el. Reyno del contagio cruel que diezmó tantos si­
glos al linage humano". 

Las autoridades virreinales, como más tarde, las republicanas, se m05• 
muoo celosas que se efectuara la vacunación en todos Jos pueblos deJ 
extenso Perú.1 B. Mooteagudo, en 1822, ordena por decr,eto a todos los curas 
que antes de salir de sus curatos, se presenten ante el Protomédico Tafur, y 
de él reciban el fluícfo vac;µoo, llevando tambiép, (;QOSigo el método para 
aplicar la vacuna ( método de Moreau) .  Darán razón cada mes del núme­
ro de los niños vacunados, señalaban los días de la semana para la vacuna­
ci6o, etc. Los tenientes de curas, tendrán igual obligación. En los distritos 
se nombrará un Inspector de vacuna, que supervigilará la vacunación. Los 
prelados de los conventos, nombral!'án a los religiosos y éstos comisionarán 
al tercio de individuos de cada convento para efectuarla. Igualmente, los 
comisarios de barrio de las ciudades y los gobernadores, darán cuenta de los 
niños vacunados. Tal es el decreto de -rorre Tagle y Monreagudo, en que 
se ve la preocupación de los gobernantes republicanos para que no haya leni­
dad en la adminístración del excele:nte profiláctico. Sin embargo, en 1822, 
el entusiasmo por la vacunación había decaído. El gobierno insiste en la 
necesidad de hacerla en las Casa de los Comisarios, "observando la alterna­
tiva por quarteles y Barrios". Riva Agüero, se dirige a la presidencia de 
·cada Departamento, para que los facultativos "lo ministren semanalmente 
a los njños en ias casas de los SS. Jueces de Cuartel". Valdés, por esa épo­
ca es nombrado Médico Pirector de 1a propagación del Ouído. Se queja 
de que le adeuden por el tesoro, seiscientos pesos, "cuya satisfacción exige 
justamente pa.ra el alivio de la numerosa y honrada familia que vive a sus 
expensas . . .  ". En 1823, el mismo Valdes, protesta de que no asisten con 
puntualidad a la vacunación, pudiendo ocasionar "la pérdida del fluido·•, 
puesto que los granos maduros degeneran eo los días consec1.1tivos, "por lo 

1 "En 1a ciudad de San Mjguel de Pjura, a seis de Agosto de mil ochocienros 
seis años: Los señores Don. Pablo Patrón, Capitán de Exército . . .  Habjéndose ,·isro 
en este Ayuntamiento como lo han de u.so y costumbre para tratar y conferir las co­
sas tocantes al ser"icio de Dios . . .  repetían por favorabtc el intento y por .único me­
dio de conservar el fluido vacuno que la Real beneficencia se ha servido extender a 
estos domil\ÍO$ . .  _ se del;,í;t, señalar pQr casa para 1a manutención de la vacuna, cui­
dado de los niños, y asistencia de lo preciso a este propósito una . sala en el dicho 
Hospital de Belén . . .  también hay el auxilio de Médico perpetuo y algunos practicac-

• tes o barc:bitoncs. . . y en la citada sala no falten niños conservadores del pus, tri 
haya escasez de concurrentes que lo reciban de brazo a brazo, ni omisión en el fa. 
cultativo que debe comunicarlo . . .  ". (Documento tomado de VALDJZÁN: f_,4. F,zc, di' 
Mcd.). 
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que ha sido necesario así en el día dicho, como en ouas ocasiones en que 
ha habido la misma falta, correr por las calles, buscando a quien vacunar 
para que no se pierda el fluído". 

Así como las autoridades universitarias, no habían complacido al Vi­
rrey AbascaJ en su de.manda para ororgar el grado de docror a Belomo, 
fué distinta la conducta en el caso de Salvaoi. Con toda pompa y solem• 
oidad se le otorgó la borla doctoral, en la Real Universidad .de San Mar• 
cos, el día 8 de noviembre de 1806. En tal feliz ocasión, Hipólito Unánue 
pronunció una bella oración. "De este modo, se extiende la vacuna a 
manera de un blando zéfiro que descierra esta peste y reanima la natura.le• 
za corpórea. Ya de entre los mismos túmulos se ven levantarse nuevas ciu­
dades: los campos que estaban abandonados y eriazos, cultivados de nue­
vo, comienzan a reverdecer, y a repetir los montes, los dulces . arrullos, con 
qne las madres deleitan y felkiran a sus tiernos hijos". Y, luego, dirigién­
dose a Salvani: "Mientras tanto este Cuerpo de sabios, de cuyos sent.imien­
ros soy el órgano, quiere dar una señal de reconocimiento a nuestro Monar­
ca, ciñendo la borla doctoral a este benemérito literato a quien se dignó 
efegir para traernos el fluído vacuno. Colocándolo en la más sabia y más 
antigua Academia del Nuevo Mundo, le damos un testimonio solemne 
del zelo y caridad con que ha desempeñado los deseos de nuesr.ro Soberano en 
las Provincias del Norte; y le imponemos una nueva obligación para que 
l�s dé t0do su lleno en las que le restan al Sur". 

En la colación de los grados de Bacruller, Licenciado y Doctor. José Sal­
vani se desempeñó con toda lucidez. Para el grado de Bachiller, presentó 
la tesis: "que el Galvanismo ero una eleccricidad negativa, por cuyo medio 
se explicaban los fenómenos que producía el cuerpo humano". 

·•y Tú, amable Salvaoi, que por obedecer las órdenes de un Rey tan 
grande, re bru. expuesto a tantos peligros por mar y tierra, entra a reposar 
de ellos, ocupando un asienco entre los esclarecidos doctores de esta Uni• 
versidad . . .  ". Así. termina Unaoue su bella y elocuente oración. 

José Manuel Dávalos, es el encargado de la Conservación del fl11ído va-­

cuno desde el año de 1806. Vacuna "no sólo en las Salas del excmo. ayun­
tam.ienco los días señalados, sino casi todas las semanas por las calles, pla­
yas, suburbios y lugares más distantes". (Gac. de Gob. 1818). 

La gente, todavía en 1818, no se acostumbra a la vacuna. Cree que es 
\ln. mal y no un · antídoto, acudiendo poco a las Casas Coa.siscoriales del 
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Cabildo "en los días de tanda". Entonces•Dávalos recorre los Cuarteles, em• 
plea la persuacióo, el ruego o la gratificación a las madres para que dejen 
vacunar a sus hijos. Así, obtiene algunos párvulos para su propagación. 
Cree, que sea el efecto de la terrible epidemia de "Influencia", la que ha 
determinado que la acción eficaz del pus, haya decrecido y perdido su fuer­
za primera. "En verdad, dice, en estos últimos meses, las costras han cos• 
teado algunas tandas"; pero añade, que· la vacuna ha perdido en intensidad 
por efecto de la epidemia y las inoculaciones de brazo a brazo, carecían de 
los "caracteres oan1rales del grano vatuno". Envía expediciones a varias 
haciendas: Lomolargo, .Molina, Pariachi, etc., para continuar su obra pro­
filáctica. Cree que en Jauja, liuamanga, Huancavelica y Cusco, existe el 
verdadero pus, pues, que éste no ha sufrido los efectos de las epidemias 
limeñas y conserva toda su potencia. 

"El grano, dice, está en efecto expuesto a la acción de muchas causas 
que desordenan sus funciones, e impiden el desarrollo. Unas · según los 
días en que se presenta, interrumpen o destruyen totalmente el grano. Otras 
alteran y vician su organización. . Las primeras son mecánicas, y las que 
frecuentemente ocurren, porque muy frecuentemente el niño vacunado a 
un golpe de mano lo hace desaparecer entre las uñas . . .  ". 

Y luego,. añade un dato de gran importancia . . "Quizá por alguna de 
las causas -dichas, la Expedición Real ruvo la desgraciada suerte de arribar 
a esta .capital sin el precioso fluído, como consta en el acta estampad:1 en 
los libr-0s de ese excmo. ayuntamient0; de modo que si los esmeros del fi­
nado Dr. D. Pedro Belomo, no hubieran de antemano logrado la operación 
en Cecilio Cortés, la expedición hubiera malogrado su comisión, y el públi­
co se hallaría privado de este beneficio . . .  ". 

Creemos que hay una evidente exageración de Dávalos o quizá un de­
seo de dejar mal a la_ Expedición, presidida por Salvaoi, atribuyendo a Be­
lomo todo el éxito de La vacunación. Los médicos no dicen nada al res­
pecto y -sospechamos sea algún resentimiento de Dávalos con Salvaoi, lo 
qu·e motivó esta aseveración. (Informe que dió el doctor Dá1Jalos a la Jun­
ta Ce11tral sobre el estado actual de la V acttna. Gaceta de Gobierno de Li­
ma, set. 1818, N'? 59). 

Inmortal es Jenner, que iideó la forma de vencer la virnela; y, Balmis, 
el gran español, que difundió ,el magnífico remedio profiláctico por América 
y Oceanía. Los hombres de ciencia hao dictado su veredicto justiciero y los 
vates también han dicho su palabra de loa y hosanna a estos benefactores 
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de la bumaoidad. E1 estro lírico de Manuel José Quintana, ha referido 'al 
mundo en 'bellas esrrofos, el júbilo por tan feliz acootecimiénto: 

Virgen del mundo, }.mérica inocente! 
Tu, que el preciado seao 
Al cielo ostenuis de abundancia lleno 
Y de apacible juventud tu frente; 

desgarra el seno virgen del Coorineote Americano la nefasta viruela: 

Con sangre esrán escritos 
En el ecerno libro de . la vida 
Esos dolientes gr.iros 
Que tu labio afügido al cielo en\lÍa. 

Pero la enfermedad, con ser tao horrible, tiene su antídoto eo las ubres 
de no manso animal: 

Con tales quejas el Olimpo hería 
Cuando eo los camp0, , de Albión natura 
De la viruela hidrópica a.l csrro¡;o-
El venturoso an1ido10 oponía. 
L3 espos:i dócil deÍ celoso coro 
Oc este 'precioso don fué enriquecida, 
Y en las copiosas fuente!. Je guardaba, 
Donde su leche cándid:m a raudales 
Dispensa a tantos alicnro y vida. 

El nombre del sabio inglés, resuena de uno a otro confío: 

La Euro1>:1 roda en ecos de aJabanu 
Con eJ nombre de Jeoncr se recrea; 
Ya en su exaltación eleva altares, 
Donde a par de sus genios tutelares 
Siglos y siglos adorar le vea. 

Arrosrraodo todos los peligros, el magnánimo :Monarca español envía 
a América 1a vacuna. 

Yo volnré, que un Númen me lo manda, 
Yo volaré; del férvido océa:10 
Arrostraré la furia embrevecida, 
Y en medio de la Amé.rico infestada 
Sabré plantar el árbol de la vida. 

Bien pronto el pecho de Balrois se inflama de piedad y emprende su 
gran aventura: 
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A Balmis respetad: Oh heroico pecho 
Que en can bello afanar tu aliento empleas! 
V e impávido a cu fin . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 

Mas sigue, insiste en el firme y seguro: 
Y cuando llegue de la locha el día, 
Ten fijo en la memoria 
Que nadie sin tesón y ardua poriía 
Pudo arrancar las paJmas de la gloria. 
: . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 
Llegas en fin; la América saluda 
A su gran bienhechor, y ·  al punto sien1e 
Putificac sus venas 
El destinado bálsamo: tu entonces 
De ardor mas geoe�oso el pecho llenas, 
Y obedeciendo al Númen que te guía 
Mandas volver la resonante proa . 
A las reinas del Ganges y a la Aurora. 

Pero pronto la. vida se e�dogue y es ju$tO un cáotíco'a su gloria : 

lLuz que se extingue ya: Balmis, no cernes, 
Quédate allá; donde por fin recibas 
lEl premio augusto de tu acción ,gloriosa. 
Un pueblo pOr ti inmenso, en dulces himnos 
Con fervoroso ccJo 
Levanrani tu nombre al aJto cielo 
Y a11nque en los sordos senos 
Tu }'a durmiendo de la tumba fría 
!No los oirás, escúchales al menos 
lEn los acenros de la musa mía. 

Bergaño y Villegas cantaron eo Guatemala el júbilo de la población 
a 1a llegada de los vidrios conteniendo el fluido (Marcínez Durán: Las Cien• 
cins Médicas en G11.atemala).  

Y gua! suelen ll\S tiernas :ivecillas 
Acudir a los granos en v:mdadas, 
Así corren. los njños por librarse 
De Li pcscc feroi a vacunarse. 

Tal es la epopeya de la vacunación en el Perú. Algún día reunir'é los 
valiosos inéditos que poseo, para contar este episodio cumbre de la Higie­
ne Americana. A España le tocó ·el principal papel en esta cruzada, com• 
parable en su grandeza, con la extirpaci6n ele los grandes flagelos ql,e han 
azotado a la Humanidad. 
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CAPITULO V · 

EL VIRREY ABASCAL PROTECTOR DE LA ENSEFlANZA 
DE LA MEDICINA 

A 
José Fernando de Abascal y Sousa, debe la medicina peruana, su so­
plo inicial de orden académico. Igualmente, la asistencia hospitalaria 

r la higiene urbana, recibieron de él un generoso impulso. 
El Estudio Universitario, había decaído en fos últimos años del siglo 

XVIII. ' AbascaJ, se preocupa por renovar la Universidad, aún cuando la 
época ea CJllC le toca actuar, no era de las mejores, pues, ya se nota la efer­
ves�encia juvenil y de la casta iotelecrual, para tomar p�ne activa en la 
cnmpaña emancipadora. Treinta y nueve Cátedras ostenta el Estudio san­
marquino y su sostenimiento costaba al Erario, la suma de catorce mil no­
vecientos seis ducados. Albascal, tiene palabras severas para manifestar en 
sus Memorias, la decadencia en que se encontraban varias Cátedras. Por 
eso, en 1810, presenta un Memorial para obtener la supresión de algunos 
cursos de Teología, Derecho y Filosofía. 

Para_ las de .Medicina, señala las cifras siguientes: Prima de Medicina 
677 pesos y Vísperas de Medicina 338 pesos. Quiere decir, que no modifi­
caba mayormente las remas de las dos primigenias Cátedras. Pero en 
cambio, hacía una economía de 1,429 pesos, 2 :reales, que servirían para 
incrementar los fondos del fornro Colegio Médico. 

He aquí el presupuesto formulado para el Col�gio: 

l11gresos: 

De las tres Cátedras de Filosofía Peripatétka, destinar 
una a San Carlos y con la reata de las otras erigir una 
Cátedra de Física Experimental y uoa de Quimica a 477 
ps. c/u . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 
2.-La Cátedra de Filosofía Moral, su reata para el Vice­

Rector que ha- de cuida.r de la educación cristiana 
de los colegiales . . . . . . . . . . : . 
Cátedra de Vísperas de Medicina, su renta 

,, 
,, 

894 

501 
338 
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3.- Cátedra de Prima de Medicina, su renta . . . . . . $ 677 
4.-Por la rebaja alcanzada en la recaudación de las ren• 

tas de la Universidad . . . . . . . . ,, 1,400 
5.-Cáredra de Matemáticas, su reata . . . . .  . . . . ,, 800 

6.-Por la rebaja de sueldos de Catedráticos . . . . . ,, 1,429 
7.-De los 900 pesos que concede la ciudad para el. An• 

fiteatco, rebajados den pesos para el aseo del mismo ,, 800 

$ 6,840 

Egresos: 

Director .. . . . . . . 
Vice - Recror . . . . . .  
Cátedra de Matemáticas 

.. . 

,, Física y Qltímica 
,, Anatomía 

Director anat6mico 
Instituciones médicas 
Cátedra de Clínica . 

" Materia .Médica 
Secretario . . . . . . . .  
Bibliotecario . . : . . 
Pn1cticanre Mayor . . . 
Pasante de Matemáticas 

" 

,, 

Física. . . 
Aoat0mia . . . 

Iogresos: $ 6,840. 

Egresos: ,, 6,800. 

$ 800 

" 600 

" 800 

.,, 800 

" 800 

" 600 

,, 600 

. 
" 800 

" 600 
. . . . . ., 200 

. " 200 

" 200 

.. 200 

,, 200 
" 200 

s 7,600 

Debe haber error en las anteriores cifras copiadas por Valdizán, pues, 
la suma de los egresos, monta a 7,600 pesos y por tanto no acusa diferen­
cia de 40 pesos como seüala, sino un déficit de 760 pesos. 

L� Universidad de San Marcos, que recibe Abascal, está bastante em­
pobrecida. "La decadencia de las cncoaúeodas se empezó a sentir en la 
población" (Memoria),  fué .la que ocasionó, según él, este malestar iostiru­
cional. El Marqués de Mootesclaros, aumentó sus reatas hasta 14,906 pe­
sos; qi,e era la suma de que disfrutaba en la época que gobernó Abascal y 
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era señalada por los Novenos decimales de las Iglesias de Lima, Trujillo, 
Cusco, Quito, Charcas, Huamanga y Arequipa. Además, contaba con 1,140 
pesos, de fincas y c.ensos, donativos de particulares, venta de indultos, con­
tentas, propinas, etc. 

Los quince mil pesos, se destinan a mantener las Cátedras, y la última 
parte para el culto. Abascal, protesta del despilfarro que se hacen en do­
nativos, recibimientos de virreyes o patronos; etc. "viciosas propinas". Por 
eso quiere que se rebajen estos gastos superfluos, que se omita los costosos 
recibimientos; y sólo permite qüe se lleve a cabo el suyo, ''por la única con• 
sideración de redimir al <:uerpo del apuro en que se hallaba para verifi� 
cario . . .  ". 

Las Cátedras eran 17, "en las que jamás se ha invertido en total del 
·monto asignado en los novenos". La provisión de Cátedras se hacía por 
riguroso concurso de opositores, "Sorteándose en el día anterior los pun­
tos que deben exponer de memoria por el término de una media o una 
bor:1"· -La. Universidad, c-0mo los otros Colegios principales, "acreditan ser 
más difícil de conservar que establece.e" y son raros los que han correspon­
dido al noble anhelo de sus fundadores. 

los Hospitales, según la Memoria de Gobierno, eran regulares en 
número "y la dotación de sus camas más que suficiente para la población". 
La ·falta de tributo que se había venido sucediendo desde hada varios años, 
era la causa de este decaimiento de sus rentas, ocasionando ésto un dé­
ficit en sus entradas, que el celo de los Mayordomos logró suplir, en. parte. 
Si así pasaba en lo administrativo, en lo técnico sucedía igual, pues, exis­
tía "un abandono en el régimen y mét0do curativo", vicio que tenía sn 
origen para Abasca1, en las "Constituciones de los Hospitales y de la arbi­
trariedad de las Hermandades". 

Abascal, dice, terminantemente en su Memoria, que faltaba un Cole­
gio de Medicina y esto se debía a la "negligencia en que estaban las Cas­
tas". Muchas familias honradas, por falta de recursos, no podían emplear 
a sus hijos en el estudio profesional. Las gentes de color eran las que 
usufructuaban omnímodas su ejercicio, principalmente, el arte quirúrgico. 
Era evidente la carencia de médicos y en muchos sitios, como Maynas, Ja 
Plaza de Cbiloé, las islas de Juan Fernández, no los habían. En esa épo­
ca el Viueyoato del Perú tenía la obligación de proporcionar médicos a 
estas islas distantes. 

Muchas veces, la atención de· los enfermos, estaba a cargo de los reli­
gjosos y éstos eran escasos, ••no siendo posible supliese la ignorancia con 
fu caridad, ni la falta de luces en materias de medicina, con los mejores sen­
timientos de piédad", palabras llenas de grao sentido de responsabilidad 
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social. Esta carencia de médicos, se hizo más ostensible, cuando se necesi­
tó la propagación del Fluido Vacuno, pues, muchas veces en diversos Ju­
gares "no se han encontrado personas aptas y dispuestas a quien encomen­
dar la conservación del importante fluido . . .  " a que tanto costo, como "tra­
bajos hizo pasar a estas distancias la beneficencia de nuestros Soberanos". 

AbascaJ, se documenta sobre eJ estado sanitario del Perú. Unanue, 
Je informa con cifras, del Jamemable atraso sanitario y de la necesidad de 
fundar un Colegio Médico. "La consideración de estos males que serían 
eternos si alguna vez no se intenrase destruirlos, me obligó a plantear uo 
Colegio . . .  ". Esa Institución llena ante los ojos de Abascal, las necesi­
dades de una obra de bien social, por ser Lima, una "ciudad populosa y 
enfermisa". Era necesario, primero, crear profesores, elevar la categoría 
social de In profesión y atraer a los jóvenes decentes a .su estudio, pues que 
ella estaba abandonada "en manos de la plebe", los cuales jóvenes, se edu­
.caban sin métodos, ni maestros. 

"A pesar de can obstinada conuadicción, he tenjdo la gloria de presentar puede 
decine de improviso, el más lucido plantel de j6,•enes educados en el nuevo Colegio, 
que alguna vez será el Ornato y la·s delicias de la Academia, el sostén de sus fami. 
lias, y el auxilio en las últimas nece-Sjdades que siente la naturaleza: fin único y pre­
cioso que me propuse en su erección y fomento . . .  ". 

• .. Los beneficios que en adelante .reportará a la humanidad tan útil es1J1bleciniien• 
to, son de tal magnitud, que no necesitan otra especificación que la suscinta que se 
acaba de dar . . .  

"Cuando estas tiernas plantas que ahora se cultivan a es(uer20 de mn considun­
bles trabajos empiecen a difundirse por el .Reyno: quando sus ulenros ayudados por 
las luces que nhora se les comuniC110 b11yan de desplegarse en cada uno de los ramos 
de su genial aplicoci6n con sumo provecho· de los intereses del Perú y del Estado, 
entonces serán mayores y n1as conocidos Jas ventajas que se preparan o la felicidad 
futura de un Rcyno". 

El Ct1adro Sitl6pJico para ,Abascal, "acredita la inteligencia y los co­
nocimiemos de este Benemérito Profesor", escribe, refiriéndose a Unaoue. 

En su Memoria, inserta lo recabado para la construcci6n del Colegio: 
"P.roducto de la corrida de toros 
De varios paniculares 
El Excmo. Señor Arzobispo, para una Veca 
El Señor Alaba para dos: idem . 
El Señor Querejasu en su parte de otra 
De venra de .materiales del antiguo edificio 
De alquileres de las tiendas accesorias . 

S 39,500 
,, 17,l97.3 
,. 6,000 
,, 10,000 
,, 1,300 
,, 3,478.1 
,, 2,222.4 

$ 79,698 
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Su inversi6n se ha executado como . . .  

Pasa a la vuelta 
De la vuelta . 

Parece de las prolixas cuencas que ha rendido el Pres­
vftero encomendado de la execuci6n de la obra cu­
yo resumen es como sigue: 

Pago de créditos de los Principales del Sitio que ocu­
pa la Fábrica 
.Invertidos en materiales peones y Maestros de Al­
bañilería y Carpintería 
De la compra de varios utensilios de Imprenta: Má­
quinas, Estantes 

$ 79,698 
,, 79,698 

,, 18,600 

,, 53,724'. 

,, 2,414 

$· 74,756 

Resto: S 4,942" 

Estas cifras no están citadas por ningún historiador pe,uano. La ero• 
gación que inició Unanue, se elevó a la suma de 1,803 pesos. 

"El tiempo, que preside a todas las cosas y es el recto y más imparcial 
juez de los acontecimieotos señalará el lugar que merece ocupar en la 
historia de los nuestros, el Colegio tle Sao Fernando". Así hablaba modes­
tamente Abascal a la posteridad. 

He aquí glosados, algunos párrafos de la fondameocal Memoria de 
Gobierno (Abascal y Sonsa),  que vió la luz en 1944. Ea ella vemos los 
nobles empeños de Abascal, las dificultades que hubo de vencer y la vi• 
sióo que tuvo, de que la posteridad, como ha sucedido, venerase esfuerzo 
tan mag·oífico. 

Abascal, seducido ya por Unanue, para realizar tan grande obra, se 
dfrige a los Intendentes, Gobernadores e llustrísimos Obispos del Vfrrei­
nato, para solicitar su cooperación y conseguir fondos para la o�ra. Es mo­
vido por un "deseo constante y sincero de hacer todo el bien que estuvie­
·se en mis manos a sus recomendables moradores". 

luego pinta el triste espectáculo de la falta de higiene, con una ciu­
dad de tanta fama como Lima, "toda cubierta de inmundicias, pantanos 
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y estercoleros, y sns Iglesias respirando un hedor intolerable;1 todo lo cu�l 
formaba. un material pestilente, que la hacía enfermiza principalmente en 
otoño . . .  ". En ella e.._�iste un marcado abandono en lo que atañe a la en• 
señaoza de la medicina y ciencias naturales. Movido por "las pinturas las• 
timosas", que le bao hecho de los infelices indios y de las enfermedades 
reinantes y las reflexiones que Je ha trasmítido el sabio Unanue, al que 
ha nombrado Protomédico, se ha decidido llevar a cabo la obra ·de eregir 
un Colegio de Medicina y Cirugía, a comenzar, pues, el verdadero estu• 
dio académico de la Ciencia hipocrática, Ciencia que "es hoy la más fa. 
vorecida en fatropa, por ser la amiga y compañera de la salud del hom• 
hre . . .  ". - En el Colegio, deben haber buenos maestros que enseñen la Geo­
metría, Astronomía, Física Experimental, Anatomía, Fisiología, Patología 
Médica y Quirúrgica, la práctica de las operaciones, el arce de partear y 
la Farmacia. Después de un cuidadoso estudio, "cada seis o siete años", 
saldrán de él buenos frutos, lo que redundará en una mejor asistencia hos­
pitalaria. Habrán cin1janos para los asientos mineros y para los pueblos 
"cabezas de partido". Además, se formarán nuevos hospitales, con arreglo 

• a los adelantos de la época. Co11 estos laudables propósitos, Lima se con­
vertiría en una especie de Atenas, a donde ''anualmente remitan de toda_s 
las enfermerías sus profesores, un estado de los enfermos, observaciones, 
estadísticas; etc.'\ material con el C\\al se levantaría el nuevo edificio de la 
Clínica peruana. Poco a poco, con estos ingredientes, se construirá la .me• 
dicina nacional, "adaptada n estos namráles, y a los climas en que viven". 

Para la edificació11 del Colegio, Abasc�l, ha elegido la persona adecua• 
da, el Licenciado Matías . Maestro, "en atención a su inteligencia, actividad, 
honor y demás circunstancias que hacen tan reco·mendable y útil su per­
.-sona". 

• 1 Durante la administración de Abascal, se funda el Cementerio de Lima, obra 
que tU\"0 el aliento de Matías Maestro. Era costumbre antigua, sepuhar los muertos 
con hábito de religioso en las iglesias. "Hagan los mas ilustrados un esfuerzo para 
sobreponerse a la costumbre: su ejemplo rectificará la opinión pública; y como esta 
es mas poderosa q\Je la ley, puede que produzcan el buen efecto que oo debe esperar­
se .P�r ottos medios. . . el sepultarse con h1íbito no es acto de piedad, ni menos de­
ber religioso ni sirve .de provecho a los djfuntos. Y 3i algunos quisiesen sin embargo 
de esto ser amortajados con hábito, sabrán que pueden elegir a su arbitrio entre los 
de ·todas las Ordenes el que les agrade mas y proporcionárselo de cualquier modo. 
Enronces no se rea·gravarán con un gasto superfluo los muy crecidos que se impenden 
de los funeralés: desaparecerán pteocupaciones y abusos que desacreditan la piedad; y 
los enemigos de la religión tendrán un pretexto menos de tratarnos de supersticiosos 
y de ridiculizar nuestras costumbres". "La mortaja o examen de la costumbre de se­
pultar los cadáveres con hábito de religioso. Vsus at1cloriJalc cedal: prauum vmm 
le:,; et ratw vi11cat. GratiRm. G.· l. diclinct. Imprenta de Masías, 1829. • (Documeato 
de mi propiedad). 
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Después de haberse dirigido a los Gobernadores e Intendentes, institu­
yó Becas para alumnos pobres, cuya manutención correría a cargo de las 
Capitales e Intendencias, debiendo· estos jóvenes, ser "de natales decentes", 
e iastruídos en Aritmética, pjlosofía, cuando menos en Lógica. Eo la 
enseñanza de cada uoo, se han de pagar doscientos pesos. Pero, si su con­
dición fuera muy desvalida, entonces, los fondos públicos abonarán cien 
pesos más al Colegio. Cada Obispado costeará seis Becas cada dos años. 

Cuando las rentas escaseen, insinúa se hagan suscripciones públicas, co• 
mo en la culta Inglaterra. Se formarán, con este objeto, Juntas de Cari­
dad y Beneficencia Pública, una eclesiástica y otra secular, compuestas de 
cuatro individuos. Tendrán por objeto colectar · fondos, publicando el re­
sultado en la Capital, eligiendo para las becas, los jóvenes, que juzguen más 
aparentes. Serán excluidas de ellas, los hijos de personas acaudaladas. 

Así, Abascal, protegió la juventud de la época. 
"Y cual exclama, otro puede ser ni inas noble ni mas digno de un prelado, de 

un juez, de uo ciudadano, que saair de la miseria criaturas i.n<ligentes que bien edu­
cadas serán el apoyo de sus pobres padres, el rrooco de una nueva familfa, y el alivio 
y consuelo de los enfermos . . .  ". Así: "Los moradores del Perú, cuya franqueza y li­
beralidad son conocidos en todos los países a donde ha llegado su nombre, darán tam• 
bién, por los medios propuestos, el exemplo mas noble de hacer felices a los niños 
nacidos en la pobreza; aumentar por su medio una población honrada; introducir el 
orden, la caridad, la dulzura y las ciencias eo los Hospitales, mudando esos sombríos 
palacios del dolor y de la muerte, en albergue risueño de la salud; eo una palabra; 
ilustrar a.l Perú; y consolar, y beneficiar a todas las clases de gentes· que le habiten, 
en las ci�cunstandas mas dolorosas que rodean al hombre, quaies son las enferme­
dades". 

El Cabildo, Institución que tanto se había preocupado de. la naciente 
profesión médica, era ahora, conminado por Abascal, para que prestara su 
apoyo a la obra. Obla la suma de seiscientos pesos, que corresponden al 
Sargento Mayor Antonio Cantos, y quinientos para el Capitán de "enca­
pados", Valerio Gasols. La renta que ganaba Cantos, serviría para la Cá­
tedra de Clínica. Así, el Cabildo iba a contribuir para sostener el estudio 
práctico de la Medicina. A ello se añadirian los dos profesores de vacu­
na que el Cabildo pagaba y que pasarían a sedo del Colegio, no gravando 
a este eo sus rentas. Estos profesores, en concepto de Unáoue, desempeña­
rían papel práctico y docente; ciudarían a los niños vacunados, los que es­
tarían colocados en cuatro camas en sala anexa. Sometidos estos niños a 
vigilancia, "no se rascarían los granos", y de esta manera, no perderia su 
fuerza el fluído vacuno. A estas rentas, se afiaden los novecientos pesos 
que se deducen para el sostenimiento del Anfiteatro Anatómico. 



42 LA MEDICINA EN° LA R:EPÚBUCA 

Al terminar �u comunicación, Abascal -junio 28 de 1808- dice: 

''Deseand.o que todas las aplicaciones que se hngan al Colegio, sean subsistentes 
a fío de que este mismo puedn serlo y de que empezada la enseñanza no haya de in­
teuumpirse por la falencia de alguno de lo.; fondos, con los quales debi: contar, que­
do entendiendo en el modo de hacer permanente aquellos arbitrios que hubiesen de 
elegirse entre los demás que V. E. me propone, y sobre lo que se Je instruirú a �u 
debido tiempo". 

Fueron muchas las respuestas que recibió Abascal, ofreciéndole inme• 
diato apoyo pecuniario. Desde Quito y Santá Fe, hasta los modestos pue­
blos del interior y los asientos mineros, contestaron todos entusiastamee• 
te, prestos a sumarse en la lista de los protectores. 

El Cabildo de Lima se hizo presente. Ef Prócurador de la ciudad, Don 
Tomás Vallejo, notició de los siguientes arbitrios disponibles: 500 que el 
Cabildo entregaba al Capitán efe la "patrulla de encapados"; seiscientos pe• 
sos que pagaba al Saigenco Mayor de la Plaza; el producto de alguaas 
Cátedras, como la de Filosofía Aristotélica; el producto de una tarde toros; 
agregada a las ocho de la contrata de Hipólito Landaburu; el producto de la 
Jidia de gallos en los días miércoles y, además, el de seis u ocho pesos que 
a su ingreso cotizaba cada alumno. 

El Cabildo se cuenta, pues, entre los mejores proreccores. "El bene• 
ficio de . su establecimiento, ha llenado a este Cabildo de la mayor satis• 
facción y complacencia". Nunca· más agradable, añade, que cuando em­
plea los caudales "con utilidad notaria e indisputable". Colabora esta lns­
tirución, con 600 pesos del Sargento Mayor, y 500 del Capitán de Encapa• 
dos; a más los 1,000 de los dos profesores de vacuna. 
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CAPITIJLO VI 

HIP0LITO UNANUE 

LA más grande 'figura de nuestro historial médico, es sin duda, Hipóli-
to Unanue y Pavón. De los ensayos biográficos hechos hasta :ahora so­

bre su vida y obra, existen numerosas monografías: la ya antigua de Vicu­
ña Mackenna, literato chileno, que conoció de cerca a los descendientes del 
prócer; y Ja de Vald.izán, que es u.na completa semblanza, respaldada �n 
una buena documentación. 

C. E. Paz Soldán en su "Introducción y comeocarios", al prologar la 
Qufoca edición de "El clima de Lima", en 1940, analiza algunas de las face­
tas de la obra del sabio, en especial el Cuadro Sinóptico, encontrando como 
fundamento pedagógico de este plan, las orientaciones de la Escuela de 
Leyden. 

Luis Alayza y Paz Soldán (.Unáoue, San Martín y Bolívar, Lima, 1934 ), 
hace un estudio de Unánue principalmente desde el punto de vista político, 
en la:s relaciones que tuvo su accuadón al lado de los Libertadores: Bolívar 
y San Martín. 

Riva Agüero en el discurso que pronunció anee la escama del prócer 
en el Parque Universitario, en 1931, hizo una apretada síntesis de la genial 
obra del médico. 

No pretendo desde luego en estos tres Capín1los, haber agoca,do el es­
tUdio de personalidad tan alucinante. Apenas si habré rozado la "epider­
mis", como me dijo un allligo. Dejo para mejor oporrunidad este estudio 
que es mi más caro imperativo. Cuando baya reunido algunos documentos 
inéditos sobre su obra, y cuando esboce los lioeamiencos de la crídca de su 
Jabor del filósofo • médico, entonces me aventuroré a pergeñar un estudio in­
tegral, tal como lo requiere el fundador de nuestros estudios médicos. 

Nació en Arica
1 

el 13 de agosto de 17;5, siendo hijo de un 'honrado 
marÍJ!lo de Vizcaya, Don Antonio Unanue y Montaliver y de la distinguí• 
da dama ariqueña, Doña Manuela Pavón. 

Tomo Jll. Medlci= en la Rcpübl!ca 
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Fué un bogar ruodeSk>. El padre se dedicaba al comercio, disponien­
do de un barco de cabotaje, el cual· dice Vicuña Mackenoa, naufragó, coio­
cidieodo este desastre, con el oacimiento de un niño, que para sus padres 
fué como una "espléndida compensación". Por la rama materna, estaba 
emparentado con visibles familias de Arica, Arequipa y Lima. Su río ma­
terno, Do. Ped.ro Pavón, hombre de talentos literarios, fué sin duda, su 
mejor guía espi.ritual. 

Como muchos grandes hombres, su inteligencia se reveló desde �d 
temprana, mostrándose empeñoso en seguir una de Jas dos carreras: la re­
ligiosa o la médica. El hogar. fué para él, sagrado templo donde se for­
jaron sus cualidades morales. Por eso recuerda con dulzura, las horas fe­
lices pasadas con sus padres. "Vizcaya, dice, tierra de costumbres nobles 
�· severas, de ánimo superior a las desgracias, como el yunque de un ex­
celente hierro". Osario, cura de Arica, dice Riva Agüero, guió al niño en 
sus primeros pasos por la vida. Más tarde, continuaría su educación eo el Se­
minario de Sao Jerónimo de Arequipa. Los Padres Salguero de Cabrera 
y Abad de Llana, apreciaron y protegieron su naciente talento, afirma el 
escritor anotado, refutando a Vicuña Mackeona. En Arequipa hizo el es­
tudio de Humanidades, aprendiendo Gramática Latina, Filosofía y Artes. 
Ya eo edad de seguir carrera universitaria, se trasladó a Lima, eo donde 
recibió los consejos de su tío P. Pavón, de la Congregación de Sao Felipe 

Neri. Era éste, hombre culto, que había desempeñado una Cátedra de Fi­
losofía eo San Marcos y fué, a lo que asevera Valdizáo. quien indujo a 
Unanue el estudio de la Medicina. Este prelado, tuvo conocimientos de 
_Medicina y, en una época, 1760 a 1766, desempeñó la Cátedra de Anato­
mía. E'I entÚsiasta y soñador joven ariqueño, que venia decidido a seguir 
la carrera eclesiástica, cambió bruscamente, para bi«:n de la enseñanza hi­
pocrática de entonces y decidió emprender los estudios médicos. 

AJ joveo Unaoue, apuesto y atrayente, ayudó eo el logro de sus pro­
pósitos el haberse relacionado con hogares respetables de Lima, como la 
Casa de Doña María Belzunce, los Carrillo de Alboroós, los Condes de 
Mootemar y Monteblanoo, los de Viscaflorida y Vega del Reo. Doña Ma­
riana Belzunce y Salazar, fué una de las damas más distinguidas de la 
Lima de fines del ochocieocos. Casó en segundas nupcias con Do. Agus­
tín de Landabwu, que fué Alcalde de Lima. Su casa y las tertulias que se 
realizaban eo sus lujosos salones, eran el rendez-vous, obligado de lo más se­
lecto de la sociedad virreinal Los Condes y :Marqueses de la nobleza es­
pañola. emparentados con los criollos, asistían a dar realce a estas suotuo• 
sas reuniones. "Se acostumbraba, dice Riva Agüero, como supervivencia 
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del mecenatismo señorial, que los principiantes de esperanzas comenzaran 
su carrera en calidad de secretarios o preceptores domésticos". 

iEl joven Uoanue foé escogido para preceptor del aristócrata landa­
buru y Belzunce, rico propietario del valle de Cañete. 

Bien pronto, el joven seminarista, que había venjdo a Lima por 1777, 
emprendía con brío el estudio de la Medicina, profesion poco apreciada 
en la sociedad. El estudio Médico, comprendía. entonces, cuatro Cátedras: 
la de Prima, Vísperas, Método y Anatomía. Esta última recién comenzaba 
a funcionar. Los estudios eran principalmente teóricos y sólo se hada una 
modesta práctica en los arcaicos hospitales limeños, al lado de los buenos 
profesores de la época como Cosme Bueno, Aguirre, Rúa o Moreno. Es­
te último, el· ilustre canteño, fué al que con más cariño Je recuerda, dedi­
cándole precisamente su mejor libro: "El Clima de Lima". 

Desde el prio1er momento, el joven provinciano, se granjea la volun­
tad de �s profesores, gracias a su exquisito don de gentes y a su clara 
inteligencia. Se recibe de Médico entre los años de 1784 o 1785, es decir 
cerca. de la treintena, en la época que presidía el ·Protomedicato el Dr. Juan 
de Aguirre, y aetuaba de Asesor, el Dr. Rúa. 

Ya de Médico, su sólida preparación en la clínica, su magnífico s,ivoir 
fai,e, sus relaciones con los Landaburo y los Carrillo Salazu, le procura­
ron una selecta clientela, a la que atienpe con esmero, no olvidando el cul­
tivo y perfeccionamiento de la Ciencia, adquiriendo libros europeos de Me­
dicina y Filosofía, que tenían ya el sabo'r de la Ilustración.. Por este ql· 

mino llegó a ser un 11ir bonus medendi peritus, un perito en el arre de 
la Medicina y un hombre culto, perfeccionando su pensamiento con los 
conceptos de Rousseau o D'Alambert, Buffón o· Descartes. 

iEn 1786, aparece por primera vez figurando el nombre de Unanue, 
según apunta Valdizán. 

",Gcometriir, Tum / Meiaphysices, / Aethicesque / Propositiones, / Qvas / Pv­
blico Offert Examioi / D. Agvstiovs De Laodabvrv, / Et Belzvnze, / Tvrma? In Le. 
gione Svbvrbana· / De Caraba.iUo Dvx. / Patrono Jost.itvtore Svo / D .. los Hippolyto 
Enanve. / Dei 28 Novenbris Án. CIJCCLXXXVI. / Hora 4 Umre Typógraphia Vi11e 
Matcboois a Concha". 

Anteriormente a este opúsculo, en el año de 1785, hay un aeto públi­
co de examen de Do. Agustín Landaburu, en que no figura Unanue. Esas 
dos fechas hacen medicar a Valdizán, sobre si fué en 1785 o 1786, que co­
menzó a hacerse cargo Unanue de su· pudiente discípulo. 
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En 1788, aparece Unanue con el grado de Doctor en Medicina, figu­
rando como tal en el opúsculo de tesis de su discípulo Landaburu. Val­
dizán, copiando un dato tomado del Mercurio Peruano, fija el grado doc� 
roral de Uoaoue el dia 9 de enero de 1786. 

En 1787 obtiene por oposición, ·afirma Valdizán, la Cátedra de Anato­
mía. .Este dato lo podemos rectificar, al leer los valiosos inéditos de Ta­
fur, el Collectio opusculortem, en que se consigna la fecha del concurso 
en 1789. En el Alegato o documento que presenta Tafor, para oponerse 
a esta Cátedra, dice lo siguiente: "Puestos edictos paro esta Cathedra de 
Mecbodo entonces vacante fuí de los primeros en firmar y ya me vió V. 
S. visitando este sabio Claustro para sacar puntos en febrero de 88, quan­
do tuvo a bien V. S. poscponerla por entonces y abrir eo el siguiente las 
actuaciones a la Anatomía en la que en oposición rigurosa con el Dor Do. 
Hyppolito Unanue, si la rectiti1d de V. S. contemplo justo premiar con 
ella las estudiosas tareas con que tan distinguido maestro ha acreditado • 
siempre su más fino e ilustrado talento no olvido por eso mi mérito, fa­
voreciéndome en crecido número de sufragios, que son otros tantos testi­
monios de la grandeza y benignidad de V. S." (Coll. opuscttlorum). 

Este Concurso, según las crónicas, revistió los contornos de un gran 
torneo científico por la calidad de los contendores. Triunfó Unaoue y 
ocupó la Cátedra de Anatomía, creada a comienzos del siglo, en 1711, pe­
ro cuya enseñanza había sido principalmente teórica. Unanue, debía co­
menzar su gran obra pedagógica, renovando la enseñanza de esta ciencia 
vesaliaca, fundando el centro de su enseñanza, cual fué el Anfiteatro Ana­
tómico. En esta Cátedra, reemplazó al eru�Üé> maestro, Francisco de Rúa 
y Collazos. 

Coincidente coa la Ilustración europea de Diderot y otros, se formó 
aquí, en 1785, la tertulia filosófica y poética de Dn. J. María Egaña, a la 
que concurrían los talentos de la época. De esta tertulia, brotaría des­
pués, en 1791, El Mercurio Peruano, al que con justeza llama Vicuña 
Mackenna, Silabario de la Literatura Nacional. Bajo el seudónimo de 
Arisrio, redacta Una.n'ue, sesudos artÍculos de ·ciencias Naturales, Medicina, 
Arqueología y Crítica Literaria. Entre ellos destaca un magnífico ensayo 
sobre la coca y los monumentos del antiguo Perú .. 

En 1793, aparece la "Guía política, eclesiástica y militar del Virreina­
to, del Perú", dirigida por Unanue y publicada por la Sociedad "Amantes 
del País". Esta publicació_n duró hasta el afio de 1797 y en ella vertían 
sus apuoces y conceptos, los Cosmógrafos del Reino, no faltando datos im­
portantes sobre dimas, epidemias y otros temas científicos. 
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El día 21 de noviembre de 1792, la Universidad se vistió de gala y 
eo ceremonia imponente, Uoanue pronunció sn célebre oración: "Decaden­
cia y ,·es1aur11dón del Perú". Se trataba de inaugurar el Anfiteatro Ana­
tómico, o el Templo donde se iba a enseñar la ciencia de Luzzi y Vesalio 
y, en ella, por el estudio de la forma y del cadáver, iba a dar comienzo 
a su gran empresa de establecer los estudios médicos en el Perú. 

En la realización de sus empeños, Unanue, tuvo el apoyo eficiente 
de los Virreyes Gil de Lemas, O'Higgins y Abascal. El primero, le encar­
gó la redacción de la Memoria de Gobierno: "Relación del Gobietoo del 
Excelentísimo Señor Virrey del Perú señor don Francisco Gil de Taboada 
y Lemas; presentada a su sucesor el Excelentísimo señor Barón de Vallenar, 
año de 1796". Dicho documento, es una relación pormenorizada del go­
bierno virreynal; y, en él se exterioriza las dotes de polígrafo de Unanue. 
Comprende una reseña de: parte eclesiástica; civil, política, hacendaría y 
de guerra. Es de ameno estilo y con ·una buena documentación. 

A comienzos del siglÓ XIX, la personalidad de Unanue estaba sólida­
mente asentada, tanto en ciencia, como en literatura. Sabios extranjeros 
Je rendían tributo, Haenke, el Barón de Northenflich, Ruiz y Pavón, 
Humboldt y -otros. Con justicia excla_maba Paredes, que la Casa de Una­
nue, "era el derrotero de los sabios''. 

Hada la cincuentena, publica su obra cumbre: El Clima de Lima, que 
mencionamós en otro lugar. Dicha obra se compone de cinco secciones, 
en las que estudia sucesivamente: Historia del Clima, Influencias del cli­
ma, Influencias del clima en las ·enfermedades. De los medios de ·curar 
las enfermedades del clima y Constitución médi� eo el aíiQ de l 799. Es· 
ta obra, por sus elevados conceptos científicos, que recuerdan los muy le­
janos del Hipócrates (De e:ere, locis et aquis), o los cercanos de Th. Syden­
ham, y, por el bello estilo literario, colocan a su :tutor entre los precursores de 
la moderna ciencia de la bio-climática. De ahí que su esfuerzo fuera 
premiado por las Academias de Filadelfia, Baviera, Madrid y New York. 

En lo Institucional, su más bella creación fué el Real Colegio de Me­
dicina y Ciru.gía de San Fernando. En 18071 Unanue, se- dirige a Abas­
cal, haciéodo[e ver la necesidad de fundar un Colegio Médico, aduciendo 
el estado precario de la higiene y las "\'entajas que redundarán a su gobier­
no, la erección de un plantel donde se formen buenos profesionales que 
vigilen el capital humano, que hagan prosperar las industrias y, en espe­
cial, las minas. La elevación del estilo, la ágil dialéctica que esgrime y, 
la profundidad de los conceptos, son dignos del verbo de un gran huma-
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nista del Renacimiento. En el nuevo Colegio, se cnseííáría: Anatomía, Fi­
siología, Cirugía, l\fodicina y Farmacia. Ya hemos glosado en otra parte, 
el Plan Sinóptico, verdadero Canon de los estudios médicos, obra gigan­
tesca para su época, como lo afirma Ulloa, y que fué a no dudarlo, el pri­
mero de los Colegios Médicos latino-americanos. Por sus esfuer:,;os en pro 
de la enseñanza Médica y la Higiene, Unanue es nombrado Médico Hono­
rario de· la Real Cámara. 

Sigamos el pensamiento y la acdón de Unanue en su gran empresa edu­
cacional. El erudito e idealista ariqueño, mueve aJ poder público para 
llevar a cabo su magnifica idea. La argumentación . que esgrime es elo­
cuente y certera. La necesidad de establecer un Colegio de Medicina, den­
tro de un Hospital es imprescindible y. así lo ha enseñado · 1a práctica en 
la vieja Europa. Esta nueva obra va a dar "vitalidad" a la vieja casa de 
caridad. Así lo dice la experiencia madrileña, cuando Carlos IV, erige la 
Escuela clínica en el Hospital de Madrid; y, los Colegios de Cácliz y Bar­
celona han tenido·como organismo basal, hospitales. Asimismo, añade, que 
las escuelas clínicas de Pavía, Milán, Edimburgo, etc., bao tenido idéntica 
orientac1on. "Un hospital es una Casa consagrada por la piedad para que 
los hombres indigentes que no pueden t:er asistidos en sus propias casas 
en los mayores de nuestros males que son las enfermedades, se refugien 
allí donde encuentren médicos y medicinas y una asistencia dulce y arre­
glada· que pueda consolarlos en ellas". Mas, los hospitales de Lima: Sao­
ta Ana y San Andrés, están "muchas veces tan ocupados, que es necesario 
poner cruxias para dar l\lgar a · los enfermos". Hay plétora de enfe.rmos 
y pocos rnéclicos y cirujanos que los atiendan. Solamente un médico, \ID 

cirujano y un enfermero. Pas."lda de prisa la visita, quedan los enfermos 
a merced "de los hermanos que llaman de quarto", enteramente empíricos. 
Todo este panorama de desolación, cambiará cuando se erija dentro de sus 
muros, un Colegio, pues que el Catedrático de Clínica, tendrá una enfer­
mería y una sala para los graves. A la cabecera de los enfermos, dictará 
sus clases, anotando puntualmente la historia clínica y la evolución de la 
enfermedad. Cuando ya eSté en funciones el Colegio, los jóvenes que es­
tudian Medicina, asistirán a los enfermos y éstos se beneficiarían de su 
ciencia, no entregados, como estaban a manos empíricas. De toda la en­
señanza que irradie del Colegio, se beneficiarán ciudades del extenso vi­
rreinato; las epidemias se combatirán mejor y las minas estarán servidas 
por gente competente. Será también un aliciente para 1a carrera docen­
te, pues de él, "saldrán profesores que OC\lpen todos los hospitales del Vi­
rreinato, dando razón de ·su cometido y propagando las nuevas de la mo­
derna ·Medicina. Para la aclmisión al Colegio, no habrá distinción de ca� 
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tegorías sociales, ni la ya dicha "nota de infamia". Con el objéto de favo­
recer a los indios, se recibirán en él \os hijos de Caciques e indios distingui­
dos, que aprenderán la religión y las buenas costumbres. 

"Si viviese el Venerable prelado fundador de este Hospital. . .  ", ex­
clama Unanue, recordando la egregia figura del Arzobispo Loayza, él se­
ría el más ardiente defensor para establecer un Colegio entre sus muros. 
Pero, encuentra el sabio mucha resistencia de parte de la Ilustre Herman­
dad y trata de suavisar los ánimos y hacer vt,r lós beneficios que reporta­
ría para el mismo hospital Los alumnos ayudarían en la asistencia; en 
materia docente habría una buena Escuela de Química y Farmacia, la Cá­
tedra de Partos y una enseñanza científica de la Cirugía. Por primera vez, 
en nuestra historia médica, la Cirugía se va libertando de la tutela me• 
dioeval, que · la había tenido postergada y se iguala en jerarquía a la Me­
dicina. 

El Licenciado Marías Maestro, hombre probo y capaz, . es el encarga­
do de dirigir la construcción del edificio y de conferenciar con la Her­
mandad de Santa Ana, para conseguir su aquiescencia. 

Así, Unanue pone e.n marclia su g.ran proyecto. "Oprimido -de ocu­
paciones impertinentes, encuentro un dulce reposo, una agradable satisfac­
ción en poner la pluma en estos objetos que miran al bfon de la patria y 
así me he dilatado más de lo regular". (15 de enero 1808). 

Matías Maestro, • informó favorablemente en el sentido del proyecto 
de Unanue, pensando que aquello iba a mejorar la atención de los enfer­
mos. En el primer patio, se adornará con las columnas que "deben reci­
bir los altos del Colegio, cuya entrada será independiente por la parte del 
Cementerio. El Colegio costeará todos los techos que han de formar su 
base, con lo cual parece quedar absueltas las dudas que V. m e  insinúa y 
que será bastante noticia para la inteligencia de esa ltre. Hermandad". 

Por su parte, el Mayordomo del Hospital de Santa Ana,- Dn. Juan Jo-· 
sé Léuro, reunió en Cabildo a la Ilustre Hermandad, para ceder los "aires", 
terrenos y fábrica para el nuevo Colegio. Procedieron a nombrar peritos 
para casar el valor del terreno. Aprobaron que la fábriéa se hiciera, y 
debía quedar a beneficio del Hospital, "sin cargo alguno de reintegrar su 
cósto", en el caso de que desapareciera. Respecto a la parte docente, lo 
"consideraban anexo al Hospital", quedando los alumnos sujetos "a esta 
Ilustre Hermandad'' y a la de so Mayordomo, teniendo éste poder para 
separar cualquier dependiente o colegial que no cumpla con sus deberes. 
El Mayordomo intervendrá también en la formación de las Constitucio­
nes del Colegio; destiruíndosele una vivienda al cirujano, en "atención a 
no haverla tenido nunca". 
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La tasación hecha por los peritos�. José Nieves y Francisco Zespedes, 
dió como resultado la suma de 10,142 pesos, seis reales; además, adjunta­
ban un· plano. 

Como se ve, eran muchas las exigencias que imponía la ilustre Her­
mandad de Santa Ana, para construir un Colegio en sus "aires". No era 
posible, que una Escuela, que nacía precisamente, según pensaba su gestor, 
ibajo el imperio de la libertad para desarrollar su vasto programa pedagó­
gico, tuviera desde el comienzo, semejantes trabas. Es esto, a . 11,li juicio 
lo que primó en la mente de Unanue, por lo .que no se llegó a. efectuar 
dicha fábrica. Unanue, no·iba a permitir, que personas no técnicas, como 
el Mayordomo del Hospital y la Hermandad, intervinieran activamente, 
no s6lo en la parte moral de los educandos, sino, hasta en el plan pedagó­
gico, las Constituciones del Colegio, etc. 

Al efecto, Unanue, decide hacer una inspección ocular al Hospital, 
r.econoce el primer patio y le parece adecuado para el Colegio. Invoca el 
patriotismo de la Hermandad para su plantificación y para que éste "lo• 
sre tener el manantial de la salud, dándome el más pronto aviso de sus 
resultas". Además, porque dentro de un Nosocomio, se utilizarían los en­
fermos de él y una mejor "facultad empleada en su conservación'' . 

. Este primer intento de Unanue, fracasó rotundamente, por las razo­
ues arribas expuestas. Después, se decidió por la zona intermedia entre 
fos dos más antiguos hospitales de Lima, Santa Ana y San Andrés. Se 
compraron unas casas viejas y se comen�ó la edificación. Tales fueron los. 
ptelüdios• del nacimiento ·de la ptimeta Es(Uéla Médica en Latino América. 

Desde el año de 1807, Unanue, ocupa �l cargo de Protomédico del 
iReioo. Abascal se lo ha conferido: Hereda .este . título de noble abolen­
go, ilust.ra�io por Renedo, Hormero, Bermejo Roldán y muchos otros. Lo 
�cibe de· manos del ilustre Juan José de Aguirre, su maestro en la clínica. 
y el jefe de la Escuela Empírica. 

A un talento polimorfo como Unaoue, )a política tenía que reclamar­
le. Sólo en _1808, cuando llegaron las nuevas de la invasión de España 
por las uopas napoleónicas, es que comienzan a .  inquietarse los espíritus 
liberales de la época. Unanue, "adepto del más moderado liberalismo do­
ceañista", como dice Riva Agüero, comien.za a actuar en la prensa política, 

1 

en el periódico "Verdadero Peruano", con otros nombres que después fi. 
t-urarían en los anales de la naciente república: Morales Duárez, Vistaflo­
rida y Torre Tagle. Fué elegido Diputado por Arequipa y debía repre­
sentar a su provincia, en las Cortes de Cádiz. Pe.ro postergó su viaje a Es-
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paña hasta 1814, ya que asuntos particulares: entre otros la administración 
de los bienes de Landaburu, lo retenían. Al partir a Europa, dejó el Co­
legio recién formado, en manos de oteo médico probo, modesto y emioen• 
te, cual fué Miguel Tafur. 

Unanue, como todos aquellos patriotas que habían sentido el calor del 
pensamiento · de los enciclopedistas, estaban contagiados del noble afán li• 
bertario. Hemos visto que desde 1808, discutían abiertamente en las Au• 
las fernandinas, recién creadas, las nuevas ideas. Ellos eran Pexet, Cbacal­
tana, Tafur, Unanue, Paredes. Aquella, como dice Vicuña Mackenna, fué 
"1na revolución ideológica, que sabida por Abascal, provocó hondo resen­
timiento en su ánimo. 

En 1814, Unanue, viaja a la Península. Se percata allí de la honda 
conmoción producida por la invasión napoleónica. En Madrid, obtuvo el 
desembargo ele los bienes que dejara su amigo Laodaburu, el cual había 
sufrido persecusión por haberse plegado a la causa extranjera, e incluso, 
había muerto en el destierro. El Virrey Abascal, le nombra depositario 
de los· bienes embargados y así entra en posesión de una cuantiosa fortu• 
na. Aprovechó su estancia en Madrid, para trabajar en pro del Colegio 
Médico, y obtiene, en 1815, que el Rey diera el decreto, aprobando esta 
benéfica obra y nombrándole, además, en recompensa, Médico de su Real 
Cámara. Este nombramiento, es el reconocimiento sin duda, de los emi• 
nentes servicios prestados a la profesión médica de su patria, "por su aseen• 
drado. amor a la humanidad; ilustración y felicidad de su -país que le cons­
tituían en la clase distinguida de uno de los vasallos más beneméritos". (Real 
·Cédula 11prob,1toria . . . ). 

Eo 1816, después de penosa navegación, con peligro de naufragio en 
el Cabo de Hornos, regresó a la Patria. La Universidad, vistió sus me• 
jores galas para recibir a su hijo predilecto y ea ese acto, iba involucrado 
un homenaje al liberalismo de Unanue, como preludio de la lucha emao• 
cipadora que se iba a iniciar. 

La carrera política de Unaoue dura más de un decenio, desde 1812 en 
que fué nominado diputado a Cortes, hasta 1826, en que .después de ha­
ber ocupado los más elevados cargos, incluso la Presidencia de la Repúbli­
ca. se retira voluntariamente a la vida privada. Durante · ese lapso, Una• 
nue, abandona clientela y magisterio y, aun se desentiende del Colegio, para 
dedicarse por entero a la cosa pública. Desempeña misiones difíciles y 
deja oír su voz y el vigor de su oratoria, desde los escaños del primer Con-
greso pei:uaao. Cosecha triunfos y también sufre ingratitudes.· 
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Se aproxima ya la lucba definitiva por la Emancipación. San Martín, 
está ya en las costas peruanas y amenaza Lima. El 9 de diciembre de 1820, 
Unanue va a desempeñar una delicada comisión. Es Secretario de Ja Mi­
sjóa diplomática a la conferencia de Miraflores. Forman la Comisión, el 
Coronel Conde de Villar de .Fueote y el Teniente de Navío Dionisio Ca­
paz. El Virrey Pezuela les confía su reP,r�sentaci6n, para entrevistarse 
con los emisarios de San Martín. Más tarde, a Puncbauca, fué enviado 
con el mismo objeto por el Virrey La Serna. En ambas mostró Unaoue 
su exquisito tacto diplomático, aunque in peto, llevaba el convencimiento 
de la pérdida de la causa española. Las dos conferencias fracasaron, porque 
se partía de la base de un nuevo gobierno bajo el mando de un príncipe 
español y la concertación de un tratado de comercio. 

Hay una leve sombra, que deja entrever la .malevolencia de algunos 
sobre la actuación de Unanue en estas Conferencias. Pensaba éste, como 
muchos de los políticos de la. época, en un gobierno bajo un príncipe eu• 
ropeo, como lo había insinuado anteriormente el Conde Aranda y como 
se realizó años después en el Brasil. Por fortuna, nuest.ro historiador Val­
dizán. El doctor Hipólito U,umue . . .  ) , ha descorrido el velo que encerra­
ba este .mister.io. Cuando el Libertador San Martín, desembarcó en el Pe­
rú e inició su gobierno, pensó Juego en tomar como colaborador a Uaanue 
y confiarle la Cartera de Hacienda. Los informes que había recibido el 
gtao argentino, eran tan buenos, que no solamente como prestigio, sino 
como carácter, le era útil el sabio Uoanue. "Nada digo del papel de Una• 
nue, dice García del Río, secretario de San Martín, porque es la acci6n más 
sublime y el golpe más fuerte que se puede haber dado al gobierno de Li­
ma". Estas 'fra�es han sido el inkio de la crítica malevolente antes ano­
tada. Efectivamente, esta comunicaci6n, dejaba entrever que Unanue esta­
ba comprometido con los patriocas. Mas, la realidad era distinta. Trece 
días aotes de haberse expedido, había aparecido en la Gaceta de Gobierno, 
una lista con adhesiones a la causa monárquica y �e anota en ella indebida­
mente la firma de Unanue. Esto representaba la adhesión incondicional 
del Prótomédico a la causa española. Unanue, protestó enérgica y públi­
camente. Probablemente fué este papel de protesta al · que alude Garda 
del Río, piéasa Valdizán. Desde ese entonces, el distanciamiento ideoló-.· 
gico con la causa española, había tomado forma efectiva y, por ello, debía 
sufrir persecuciones y represalias. 
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Unanue, Ministro de Hacienda• desde el 13 de agosto de 1821, se 
concreta a regularizar las finanzas del naciente Estado y a dictar las medi­
das urgentes para costei\r la gllerra. Dió un breve reglamento de Comer­
cio, mandó balancear las cuentas de la administración española y abrió nue­
vas, previendo el estado caótico que se avecinaba con la Campaña Eman­
cipadora. El primer Reglamento de Comercio, fué, dice Vicufia Macken­
oa, el acto más importante del gobierno de Uoanue, pues, entraña ade­

lantados conocimlencos de economía política. "En éJ, dice Unanue, se hao 
reunido los principios más liberales sobre las mejores bases para hacer pros­
perar el comercio". Se abolió la Aduana interior, estableciendo un dere­
cho fijo de 20% para las importaciones extranjeras, franquicias compleras 
de derecho de puerto para los buques y libertad para introducir maquina­
rias para la agricultura. El cabotaje también fué una de sus preocupa• 
ciones. 

Hay en las ideas del Ministro de Hacienda, rase.ros, como dice Riva 
Agüero, de Turgot y de Jovellaoos, saliendo airoso de tan difícil tarea. 
Fué su principal objetivo, favorecer la agricultura y las industrias, poblar 
el Perú y proscribir estancos y monopolios. 

En el Congreso de 1823, fué representante por Puno y tuvo compañeros 
de nombradía como los ilustres tribunos luna Pizarro, Pérez Tudela y Fi-
guerola. r 

Bolívar Je llamó a ocupar el Ministed<;> de Hacienda e lnsrrucciól!, 
favoreciendo desde este alto portafolio, la cnseñai12a, desarrollando las 
escuelas lancasceriaoas, la Biblioteca Nacional y los Museos. O'Leary, in­
glés ilu�crado e imparcial, aunque muy adicto al Libertador, pinta muy 
bien el carácter de Unanue por esta época. "Sucedióle ea el puesto D. 
Hipólito Unaouc, hombre de intachable reputación, pero oprimido p_or el 
peso de los años y aunque filósofo e ilustrado, aferrado a las nociones añe­
jas y a las preocupaciones en que se había educado. Ansioso de propender 
a la prosperidad de la Patria, creía que era el medio más seguro para con• 
seguirlo, seguir las huellas de Bolívar; pero no estaban sus aptin1des a la 
alrura de sus' propósitos y érale por tanto imposible dar los pasos agigan­
tados de s�1 héroe-modelo. Benévolo y corcéz cuanto hid�lgo, no. siempre 

1 A s11 ingreso ni Ministe1·io de Hacienda, Unanue pinta con colores sombríos 
el estado de la Hacienda Públiai. ..A mi ingreso en el Ministerio, estaba exhausta 
de fondos la Tcsorerfa. La agricultura, alrededor de treinta leguas de la Capical, no 
ofrecía mas que un ,·asto y. lastimoso desierto; el c!nemigo ocupaba las mfoas; la plau 
del CaJlao en poccr del mismo, impedía todo comercio; los recursos de ,los habitan­
te; habían sido agotados por los multiplicados impuestos de todo g�nero y redu<.i• 
dos al hambre por el estrecho sitio que acababan· de sufrir; se presentaba por lO• 

das ¡::artes la imagen de 1a desolación y de la miseria". ( UNANUB: Memoria de/, Mi-
11istcrio de H4cie11da) .  
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fué popular; pues mal comprendida la energía de su carácter atribuíasele 
a la irrascibilidad de la vejez, y aunque nadie negaba el homenaje de res­
peto debido a sus virtudes privadas, no alcanzó l\ merecerlo como magistra­
do . . .  ". (O'Leary) . 

En 1825, como legislador, organizó la primera Junta de Beneficencia. 

"Plaotear fas iostituciooes que tienden al bien público e interesan a la Hurr.ani­
dod, es uno de los deberes mas sagrados y deliciosos de un Gobierno justo. La Co­
munidad, que le ha confiado el ejercicio de sus mas augustos derechos, reclama igual. 
mente los que se deben al hombre en todos los aspectos de su vida. Si bien l:i pro:;­
pe.ridad y la riqueza individual �on consecuencia de las leyes y el orden; no por eso 
la Beneficencia ocupa uo lugar menos eminente . . .  El hombre sicote en el fondo ,le 
su cora:cón uo:i voz t::n imperiosa como la ley, pero mas ter.cible que la infracción 
de sus deberes, cuando olvida a la humanidad doliente. Efecto, pues, del peo co• 
mún y del instinto de la compasión hao sido los establecimientos fundados en tocias 
las nadones pa_ra socorrer permanentemente a los que poco, o nada pueden por �í 
mismos . . .  ". 

Como esta Junta no diera resultado, apunta Abel Olaechea, en razón 
de que su personal no podía consagrarse exclusivamente al desempeño de 
sus funciones, dictó el decreto de_ 30 de junio de 1826, creando la Dirección 
General de Beneficencia Pú!>lica, 1a que tendría a su cargo los Hospitales, 
Hospicios, Casas de Huérfanos, Casas de Amparadas, Cementerios, Cárceles 
y propagación de la vacuna. 

Fomentó la Biblioteca Nacional, · que había formado San Martín, y los 
Museos. Colaboró eficientemente con el gobierno del Libertador, en 1826, 
ocupó la presidencia del Consejo de Ministros y fué encargado del Poder Su­
premo, ·cuando Bolívar abandonó el país en sedembre de ese año. Aquel 
fué el último episodio de su actuación eo la política, retirándose despué� 
a la vida privada. El Congreso Constituyente del Perú, en virtud de los 
grandes méritos contraídos con la naciente República y las persecuciones 
que había sufrido por su causa, lo declaró B�nemérito a la Patria ea gra-. 
do eminente. Este decreto, lleva las firmas de José María Galindo, Joa­
quín Arrese y Manuel Ferreyros. 

Los últimos años los pasó - el sabio en · sus haciendas del Valle de Ca­
ñete, pintoresco y soleado rincón de la costa peruana. Pero su espíritu 
siempre estaba alerta, sigu�endo l�s vaivenes de la política y preocupándo­
se por sus hijos espirituales, uno de ellos el Colegio de San Fernando. Mu­
rió en Lima, el 15 de julio de 1833. 
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Fué casado dos veces. La primera con Doña Manuela de la Cuba y 
la segunda con Josefa Cuba, sobrina de la anterior y de la cual tuvo cua• 
tro hijos, tronco de una respetable familia limeña. Era laborioso en el 
trabajo y creyente en materia de fe. Amante de las letras desde muy pe­
queñd, gustaba de hacer estudiar en latín a sus tiernos hijos. Era alto 
y de hermoso color pálido. "Su cabello, dice Vicuña Mackenna, le caía en 
negras guedejas sobre la frente, sombreando sus ojos de un azul claro que 
hada afable su mirar, revelando juntamente la viveza y penetración de su 
inteligencia". 

La muerte del sabio, di6 <>91sión para que lo más representativo de 
la Nación, dijera su palabra do�orida: 

Cuando dejan la tierra los ti.ranos, 
Cansado de sus crímenes el ciclo, 
Ecema execración les hace el duelo 
Y rico, en su muerte los humanos. 

Muere un padre in!eüz, que con sus manos 
Dió un pan, a su familia de consuelo: 
El llanto universal iouoda el suelo 
Y el aire embebe los suspiros vanos. 

Yo no lloro, no gimo; un enemigo 
Destino, Unanue, me desgarra el cenero. 
¿Quién me liberta de él, sensible amigo? . 

Voy a cantar tu mérito, y encuentro 
Rotas las fibras de mi triste lira, 
Y en brazos del dolor mi genio expira. 

(El Meridiano: l.ima, Nt 17, 1833). 

Con qué acerbo dolor -ay de mi- triste, 
De aquel padre la pérdida contemplo, 
A quien, durante el curso de su vi!fa, 
Debimos tan preciosos documentos! 
Llorad ya. compañeros: reunión grave 
De •los médicos llora, pues ha muerto 
El hombre grande, que era nuestro padre 
Y nucstto preceptor, al mismo tiempo. 
A manera de Febo, luz copiosa 
Derra.maba en las aulas y colegios : 
En la práctica, asiduo, y en los libros 
Aprendió los más sólidos preceptos 
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Médico peritísimo y dicu1ndo 
ú:yes a la Nación, en cl Congreso: 
Su nombtc esclarecido enm� los sabios 
Resonará, coa perdurable acento 

• Ay! murió el sabio y recto magiscrado 
Que el Perú gobernó con tanto adcrro; 
Hipólito murió, que venerado 
Doquier, aún útil debería sernos. 
Difundiéndose Clío en su alabanza: 
Le hnrá llega.r a los íucuros tiempos: 
Así como Melpómene, en el día, 

bebe cantarle en doloridos versos. 

No de la Hislforia arrancarás sus hechos 
Mira a los sabios, uistes preguntando: 
¿Cómo ·los hados tal maldad sufrieron? 
loconsolables quedan, al ver la urna 
En que se encierran sus preciosos restos, 
Y exclaman: "Aquí yace ese hombre justo". 
¿Qué falta pues? Tao sólo que en los cielos 
De sus virtudes, para siempre se halle 
El inefable p.remio recibiendo. 

(El Pe1tite11te: Lima, agosto, 18.H). 

Con su acci6n, Uoanue escribió un Mensaje in.mona) para nuestra 
clase médica. El designio de un hombre, se mjde por el grado de interés 
que puso en la tarea. Fué Unanue, como los hombres del Renacimiento, 
paladín de un gran ideal de belleza y serenidad. Por eso, el Gobierno 
peruano en 1927, decretó que sus restos fueran tra�ladados del Cementerio 
Presbítero Maestro, ol Panteón de los Pr6ceres, con honores de Presidente 
de � República, dando as( cumplimiento a un anhelo naciona11 de rendir 
homenaje a uno de sus valores más eminentes. 
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CUANDO se léen las páginas admirables ·del "Clima de Lima", o las muy 
• • sab'rosas de los documentos científicos y literarios, matil.ados coo una 
cita de Horado o Virgilio, de Plutarco o Vanniére, se encuentra el lect9r con 
muchas observaciones clínicas y atinados conceptos sobre causas de las en­
fermedades. Unanue, no sólo es humanista, que lee en su idioma origi-• 
oal a Cicerón o Aristóteles, sino que es un  lector asiduo de los clásicos de 
la Patología General y de la Anatomía,· en especial. Por eso, sus escritOS 
estás respaldados por las citaS de Boerhaave, Haen, Sauvages, Haller, Cullen, 
Van Swieten, Baglivi; y, entre lÓS anatómicos se guía por la obra de Martín 
Martinez, que aunque inferior a Valverde de Ha.musco, difunde entre nos­
otros, el pensamiento vesaliano. 

Al iniciar las confere.ocias clínicas en el .Anfiteatro de Sao Andrés, 
crea entre nosotros, el gusto sydenhaoiano de observar al enfermo, diser­
tar clínicamente, proclamado la utilidad de la presentación y de la dis­
cusión académica. 

En la época de Unanue, primaba el, concepto emitido por Sydenham 
hada un siglo, sobre la individualidad de la especie morbosa, individuali­
dad establecida, copiando a la clasificación de especies en la botánica. Una­
nue copia a Sydenham la manera de recetar y de Brehaave, la forma y opor­
tunidad de administ.rar los remedios.' Hay según él, y en esto sigue a 
Sydenrui:m, una enfermedad reinante, que domina 'en un pais, idea ya ex-

1 "fil a.rte médico ofrece recursos preciosos para sacar a los enfermos de los 
brazos de la muerte, y con especialidad en las enfermedades agudas: pero es necesa­
rio saberlos aplicar con oportunidad y mét-odo, pues como dice el ilustre Boerhaave, 
no hay ouo remedio específico, que aquel que se aplica en el debido tiempo. Am­
bas cosas piden unir una prácrica consumada, un jujcio severo, porque la Medicina 
está fundada en la obsenación puntual de los hechos, que enseñan mutuamente su 
cooodmienro; y en los justos raciocinios con que se deducen las conseqüencias, >' se 
ordenan en un cuerpo de doccrina. Por manera que de ella se verifica aquella senten­
cia del Nazianceno, que tan imperfecta es la experiencia sin la razón, como la razón 
sin la experiencia. Guiado el médico de una y Otra, debe dedicarse primero al cono­
cimiento de la enfermedad principal que domina en el país que mora . . .  ". (UNANUE, 
H.: El clima de Lima).  
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puesta. aunque vagamente en Ja obra de Hipócrates: "De a1re locis el acq11is'', 
Es iñcüspensable conocer esta enfermedad, examinar el carácter de la fie­
bre, observar el modo como la enfermedad radical, pierde su aspecto origi­
nal, ''vistiéndose de nuevas formas, bajo la diferente mutación dé las esta• 
ciones, y días del año", indagar las indicaciones que han de deducirse para la 
curación, así en su carácter primitivo, como en sus metamórfosis distintas, 
los remedios que deben aplicarse, la forma y el momento de prescribidos, etc. 

"Un cólico extraordinario", es una historia clínica meticulosamente 
IJevada. �s un interesante caso que pertenece cronológicamente a la pri­
mera observación peruana sobre la hernia diafragmática. ·"El centro del 
ala izquierda del diafragma se hallaba rasgado por otro agujero que daba 
paso a una porción del mesenterio y a iocestioos delgados, que penétran• 
do en el pecho, se veían igualmente estrechados, aunque no con fuerza de 
anillo, ni los materiales y flatos c9ntenidos ea todo el recazo del pecho, 
se inflamó y agangrenó . . .  ". Coucluye diciendo que se trata de una her­
nia singular, "no conocida hasta .ahora en la Medicina, y que con el nom­
bre de diafragmatocelc deberán colocarse en la clase de las hernias, si agra­
dece a los manes ilustres de Sauvages -y linneo". En las muchas consultas 
que hace para exponer este curioso caso, recurre a la clásica �bra espa­
ñola de Martín Mardnez, que sigue fielmente a Vesalio y a Valverde de 
Hamusco. La anterior observación está pubiicada en el Mercurio Perua­
no, año de 1792, bajo el seudónimo de "Aristio". 

Unanue, influyó a la distancia en la carrera de Hcredia, Cuando la 
mu�rte súbita de Sáncbez Carrión, recomienda a Heredia ( carta de fecha 
7 de junio de 1825) para que practique la autopsia. Le da cuenta a Bolí­
var: "Remit.í a Lurín a un joven antomista, para que explorase la causa 
de su muerte; era el hígado esquirroso, que no dejando atravesar la san­
gre, se formó un saco en la vena que llaman porta, y éste se rompió". He 
ofrecido, afü,de, "a su viuda, a nombre de V. E., todos los servicios en qu.e 
pueda ser. auxiliada y consolada". (Memorias de O'Leary). ¿Fué un hí­
gado cirroso? ¿Una pileflebitis? ¿O un absceso hepático abierto en el 
peritoneo? 

Desde su regreso de Europa,. Unanue � dedica por entero a la políti• 
ca y por tanto descuida la clientela, en la que es reemplazado por Tafur, 
Valdés, Pezer, Vergara Y . otras celebridades. Pero, el gobierno utiliza su 
vasta. experiencia y le consulta constantemente por las reformas hospita­
larias a efectuar. Visita los Hospitales de San Andrés, Santa Ana y San 
Bartolomé y dicta en sendos informes/ cual es su criterio renovador. 

1 Al visitar el Hospital de San Bartolomé en 1816, ano1a lo siguien1e: " . . .  adé­
más del primer enfermero que debe ser profesor de Medicina, hubiese ua segundo qe, 
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Unanue, desde el aleo sitial en que está colocado en el gobierno, de­
senvuelve su actuación en provecho de la enseñanza médica y de la asisten­
cia hospitalaria. Atiende las quejas de los hospitales y evita que sobre 
ello;, caigan Jos nuevos impuest0s con que grava a Jas Instituciones la Re­
pública.1 

Unanue, alza su voz de protesta contra la ignorancia en que vive el 
P�rú del estudio de las CiencÚls Natu7ales, que son, para él, "de primera 
necesidad en el Perú, atendidos los frutos que le ofrece, y que han siqo 
las más olvidadcs. No presentando gasto ni premio, casi nadie las ha cul­
tivado; así, es todo lo que se ha dejado de hacer, o se ha practicado con un 
ciego ernpmsmo. La declarada protección de S. E. (se refiere al Virrey 
Gil),  a cuantos las cultivan, los vivos deseos de proporcionarles auxilio, van 
introduciendo un noble deseo y emulación de encenderlas. La Física, la 
Mecánica, la .Geometría, la Arquitectura subterránea, la Química y Docimás­
tica forman hoy las delicias de muchos que, al abrigo de la protección, no 
pueden menos que hacer rápidos progresos que resulten a favor de la mi• 
neria y la agricultura . . .  " (Decade11cia y rcsldl4ración del Perú . . .  ). 

Su afición por Jas Ciencias Naturales era grande. Seguía apasionada­
mente el pensamiento de los sabios en esca materia. Coa Mr. Jeremy Ro­
biruoo, maotieoe estrecha correspoodeocia y le agradece el obsequio de las 
''.Transacciones de Literatura y Filosofía de Nueva York, "qne me ha sido 
apreciable: este precioso est11blecimieoco que el genio americano consagra 
a las Ciencias en. las orillas del Atlántico, reputadas en otro tiempo por 

lo fue-se de Cirují:i, pa. asistir coo esp:dalidad n las visicas dttl Cirujano, preparar 
el aparara pa. las curaciones de este, y suplir 1115 enfermedades y ausencia., del primer 
enfermero; de manera que nunca estuvie!e el hospitlll sin un Profesor por los casos 
in1emp�tivos . . .  ". (UNANUE, H.: Bibliotccd Cr,,tnutrio de Meáicin, Pt1rt11tr1A. VALDI· 
ÚN•BAM:BARÉN

1 
Lin:a, 1821). 

1 El Mayordomo del Hospi1nl de Sao Andrés., se dirige al Ministro de Hacien­
da, Unanue, y le hace ver el ,esmdo lamentllble del Hospital y que no caipn sobre 
l,J nuevos srav:ín,enes. "Que hn llegado a noticia de los representances que éste Su. 
premo Gobierno hn impuesto sobre rodas las fincas de fa Capical, un cuatro por cien­
to por ,,la de únic::t contribuci6n. l d<!biendo considecar que ésta no comprende a 
1:1s fincas y cer.sos de cfjcbo hospital. . . Bien es sabido que el hospital tiene hoy tan 
dinúnutas sus re::icas que lo han puesio en estodo de cerrarse por folta de. aquellas 
c:irrodas necesario.s para d preciso fomento de los enfermos . . .  Sobre codo: un esca­
blcdmicnto piadoso que inmediaro.mente ter:nfoa, el fomeoco y conservación de tan­
tos individuos del Estru:lo que rC!Cupernndo su salud vigori2nn a éste p:irtes que es dig• 
no de una excepción de igual mm1raleza . . .  ''. Uoaoue, en 1825, accede: "Concedi­
da l a  gracia que solicimo, y e:1 su coosecucocia, acreditada la pertenencia de las fin­
ca, ::l Hospital de San Andrés, no se les pondrá conuiba.ción alguna P. S. I!. Una­
nue". (Dornmc,ao del A.r-cbivo de la Bc,u/icencia PtÍblira de Lima). 

Tomo 111. Medicina en 1:l Rwúb!icn 
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bárbaras como el resto del Nuevo Mundo, ofrece un porvenir glorioso en los 
primeros trabajos de sus sabios"·1. 

"La magnificencia con que Sir Clinton se anuncia en el Discurso de 
Apertura corresponde a la djgrudad del objeto a que se dirige. Si un hom­
bre nacido a las riveras del Océano Pacífico puede tener voto en estas mate­
rias mi opinión es que no es inferior a ninguno de los más célebres que los 
europeos bao puesto a la cabeza de st1s gran�es Colecciones Científicas, sin 
excluir aquel preliminar Discurso de Mr. D'Alambe.rt a la Enciclopedia, re­
putado por 110 jefe de obra en las producciones filosóficas de los tiempos mo• 
dernos". Alaba el gusto literario de Sir Clinton, al reunir con mano maes­
tra, las "bellas gracias con que se hicieron admirar los escritores antiguos" 
y la exactitud con que se expresan los "modernos". Y afiade, que la ba­
lanza del saber, inclinada antes hacia la vieja Europa, comienza a mover­
se y el fiel ya se va inclinando hacia el nuevo Continente, probando la ex­
celsitud de la joven América, ya que "el hombre en todas par.tes es hombre y 
que 1a mano benéfica de la Soberana Providencia ha distribuído con igual 
el pensamiento en sus criaturas". Se compromete a estudiar con detenimien­
to, algunos puntos de Hist0ria Natural, que plantea Sir Clínéon. 

Al leer el Cuadro Sinóptico trazado por Unanne, se advierte el rol 
preponderante que da a la enseñanza de las Ciencias Naturales eo la edu­
cación del fomro Médico. La Botánica/ la Física, la Química y la Mine­
ralogía serán la piedra ·angular del fotuto edificio médico. Por eso, en la 
etapa decadente del Colegio; que va de 1825 a 1842, no faltan los detrac­
tores de la enseñanza, los envidiosos que quieren destruir la obra de Una­
nue, cuando éste ya estaba viejo y sin influencia política. Desde el Con­
g,reso se emiten ideas disociadoras, para mermar al Colegio de esta pro­
vechosa enseñanza. Pero Unanue, a pesar de sus años, tiene todavía espí­
ritu combativo, aquel que lo condujo al triunfo en diversas oportunida­
des; y, desde su retiro, envía sendas comunicaciones condenando este atro­
pello. Era por el año de 18-28, en el Congreso se trataba de renovar 
la Instrucción pública. Un representante, médico, quiere que sólo se en­
señe en el Colegio, Anatomia, Patología y Clínicas, suprimiendo la His­
toria Naniral, la Farmacia y las Matemáticas, por considerarlas como "su-

1 Ca[la de Hipólito Unanue a Mr. Jeremy Robinson. Publicada por el Rev. P. 
Rubén Vargas Ugarte. Convento de La Merced del Cosco. Manmcrilos peruanos en 
l11s BíblioJe�tu 11mt1rit:a11as. Tomo JV. Ouen.os Aires MCMX.LV. 

2 "¡
Qué bellos espectáculos ofrecen los hombres de genio al .resto de los mor­

tales! En el mismo día en que se solemniuba eu el Sena la memoria de Lineo, con 
flores recogidas en Suecia, en el Jardín del Patriarca por su hija Elisabeth Ljnéc, y 
entonaban las damas asociadas: dam ce coi,: t:harm,mt ,le la terrc / r.¡ue flore emúc­
llit de ses dos". (UNANUE: Oh. científ. y lit. ). 
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peifluas o de mero lujo". Esto, dice Unanue, en vez de mejorar las con­
diciones del Colegio, las va a empeorar, "formando medicastros". Los 
avances de la Medicina, sostiene, los debe en buena parte a las ciencias 
auxiliares, "es inconci1s0 que la Fisiología es el fundamento de la Pato­
logía y por consiguiente, especialmente In interesantísima parte que trata 
de las funciones relativas, sin saber la Física, ni ésta sin eStar iniciado en 
Matemáticas . . .  ". Más allá, añade : "las íntimas relaciones que la Botá­
nica, la Química y In Farmacia tienen entre sí y con la Medicina, son ta­
les, tantas y tan claras, y su estudio t:tn inherente al· de la Medicina, que 
se escandalizarían los médicos europeos al saber de que en lima, en la 
Universidad de San Marcos, cuando se trata de reformar el estudio médi­
co y por boca de un médico, se les baya llamado inútiles . . .  ". 

En apoyo de su tesis y en defensa de su obra inmortal, Uoanue adu­
ce otras razones: ubi pb;•sic11s ibi incipit Medicus: la Física está en la base 
de la Medicina, extendiéndose en consideraciones sobre la electricidad y 

el galvanismo en sus relaciones con la Medicina. "De muy distinto modo 
pensaron los il�tres fundadores del Colegio, y cuando éste fué reformado 
en el año 1826, el señor Pando, enconces ministro, respetó unas Iostituciones 
concebidas por los hombres más eminentes . . .  pero prescindiendo de la 
autoridad de sus fundadores, no es más glorioso al Gobierno no sólo con­
servar, sino darle más importancia y nombradía a la única Escuela de Me­
dicina en Sudamérica . . .  ". (Mercurio Peruano: Nq 377. Lima, 1828) ) . . 

Tal es glosado, el Alegato vigoroso de Unanue en defensn de su caro 
ideal. Por este documento, llegamos al conocimiento de un conato de 
reforma en 1826, y otro ea 1828, cnando se trataba de salvar su decaden­
cia y cierre. ¿Fué ese representante a Congreso, un enemigo gran.Lito de 
Unanue? la historia felizmente, no consigna su nombre . 

.Examinemos ahora la acción de UnaD\1e en el campo de la Higjeue 
y de la Medicina Preventivff, La cost1.1mbre de enterrar a los per!onajes 
importantes en los templos, databa de época fomemorial en España y se 
había conservado en Lima, durante Ja Colonia, con perjuicio notable pa­
ra sus moradores. A pesar del establecimiento del Cementerio, todavía 
continuaba su uso. Unanue, al pron1.1nciar un Discurso en el Panteón 
construido en el Convento de San Francisco en Lima, critica esta arcaica 
costumbre: "De las igle�ias, dice, como de una sentina de pestilencia, se 
han propagado enfermedades mortales, que hao asolado barrios, ciudades 
y aun provincias. :·. ". Añade, que el clima de Lima, "cálido y húmedo, 
expone a que se dafien lo� cadáveres y corrompan el aire. Así, dice, co-
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piando a Gregorio Salas, se respirará en el templo, "el agradable / Aromá­
tico olor· que a orar convida, / Triunfen ya los inciensos primitivos; / 
Y no maten los muertos a los vivos". 

Leonardo Villar, desde las columnas de la Gaceta Médica (1860), pro­
testa de esta perniciosa cosrumbre. En una discusión periodística, aduce 
una serie de razones de higiene, para que esas inhumaciones cesen, pues "no 
es el dima de .Lima, seco como el del Egipto y esto acelera la putrefac­
ción cadavérica". 

Pero es sin duda, en su lucha contra la viruela, donde el verbo y la ac­
ción de Unanue, se tornan verdaderamente épicas. Las epidemias de virue­
la que sus ojos presenciaron, no dejaron de hacerle pensar en el antídoto 
pa.ra tan terrible mal. Le toc6 la suerte, conforme anota H�mboldt, de ser 
el primero entre nosotros en iniciar la vacunación oficial en el año de 1802. 
El fluído procede del sur y es enviado en vid.ríos. Dice _que las costras de­
ben desleírse en pequeña cantidad de agua tibia para que quede espeso et 
fluído y se pegue a la punta de la lanceta. Agrega que la vacunación más 
segura, es aquella que se verifica de brazo a brazo, como la ejecutó Jenner 
y la divulgó Balmis. La primera vacunación, foé practicaaa en 1802, por 
la aplicación de la lanceta y la utilización de costras venidas en vidrios. 
Por eso, el resultado fué malo y el mismo Unanue declara, que el pus esta­
ba deteriorado. • Sin embargo, este -esfuerzo para hacer triunfar la Medici­
na Preventiva, es digno de recordar, ya que se adelanta en cuatro años a 
la Expedición que vendrá con Salvani. Esta vacuna, la trae un "descono­
cido", .un aficionado,. en un barco que iba a las Filipinas.• Tenía el po­
der disminuido y "ya se le tenía por perdida". Pero Unanue, por camino. 
indi.tecto, logra reavivarla, sirviéndose del pus de estas "viruelas benignas", 
para reioocularl,as y así mitigar los estragos de la epidemia. 

Ese dato histórico lo trae Humboldt en su obra sobre la Nueva Espa­
ña. Refiere que por el mes de noviembre ele 1802, pasó por el Callao, un 
navío mercante, con destino a Manila. Una particular de Cádiz, había en­
viado' a las Filipinas algunos tubos. Unanue, aprovechó de ellos, para va­
cunar varias personas. •"No se vió nacer ninguna pústula", dice Hum­
boldt; y, sin embargo, -las personas así vacunadas, padecieron viruelas be­
nignas. Se utilizó el pus· de estós granos, para revacunar otras personas, 
disminuyendo, como se ha dicho, la fuerza de la epidemia.• 

Empíricamente, sabían los pastores y la gente que trabaja_ba en los 
establos, q,1e estaban relativamente inmunes contra la viruela. Humboldt 
relata esta experiencia popular. A un negro ·que· pertenecía a la Casa del 
Marqués de Valleumbroso, se le había inoculado, sin haber experimenta• 
do ningún síntoma molesto de viruela. Dicho negro declaró estar seguro 
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de nó padecer la viruela, pues había trabajado ordeñando vacas eo establos 
situados eo la Cordillera de los Andes, y en ese entonces, había padecido 
una erupción, y que según le habían manifestado "pastores indios aacia­
nos", los que habían tenido contacto con ciertos tubérculos de las vacas, 
no contraían la enfermedad. He aquí, cómo el saber popular, aquí, como 
en Ja China y en Gloucestershire, se adelantó algunos años al gran descu­
brimiento. Fué así, como Jenner, recogió esta experiencia, de la gente hu­
milde del campo, para inducir la gran verdad científica. 

Unanue, afirma que la viruela en los· niños, ocasionaba funestos estra• 
gos pudiéndolos prevenir la vacuna. Se ha de cuidar, enseña, de no ha­
cerles tres picadas en cada brazo, "con el objeto de asegurar la comunica­
ción .del fluído" pues suelen brotar los seis granos, inflamarles los brazos 
y aun causarles convulsiones, aguda observación ésta, comprobada recien­
temente por el descubrimiento de la encefalitis vaccinal. Dicha inflama­
ción, dice, disminuye con agua tibia. . No aconseja vacunar e.n tiempo 
de la dentición y cualquiera otra contingencia, para así no atribuir a la 
vacuna, síntomas que no Je corresponden. Mas, si ocurriese una epide­
mia, entonces antes de los seis meses ( de edad) y en toda circunstancia, 
debe ocurrirse a la vacuna, "como a una ancla sagrada, en que se afianza 
la vida y la hermosura de los infantes". 

Tn f"ciem eripis 

Periclita11tcm, p,·otegisque_ 

Delicias ]:1.;1enmn futuras. 

Según dice poéticamente Benjan1ín Waterouse. 

La experiencia feliz de Belomo, en •1805, hace ver a nuestros higienis­
tas la bondad del nuevo profiláctico. Unanue, se expresa bien de este 
"héroe" de la primera vacunación y dice que la inoculación antigua, hubo 
de prohibirla �1 gobierno en la epidemia de 1802, porque aumt;ntaba el 
contagio. Seguramente, se refiere �1 sabio, al ensayo preconizado por Cos­
me Bueno, copiado de la experiencia europea, de ingerir las costras des­
leídas en agua. 

Dice de Belomo: "A fines de 1805, tuvo la felicidad el doctor Pedro 
Belomo, médico cirujano del Apostadero de marina, de que el pus vacu­
no conducido en vidrios de Buenos Aires, le surtiese en un muchacho, pro­
duciendo un hermoso grano". (Actuaciones literarias de la vacuna) .  Dáva• 
los, años más tarde, se expresará en igual forma, indicando, aún más, de que 
fué el único fluído que surtió efecto en Lima. 
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"Actuaciones literarias de la vacuna en la Real Universidad de San Ma-r7 

.cos", es el título de un opúsculo, impreso en Lima en 1807 y eo el que da 
cuen�a de la misión de Unanue presentando al Claustro a José Sal\'ani y 

Lleopart, Vice-Director de la Expedición Filantrópica. Esta Expedición, 
partió de La Coruña, el 19 de marzo de 1804, vacunando eo las Islas de Te� 
nerife y Puerto Rico . .  Balmis pasó a México y Salvani a América del Sur. 

La Universidad de San Marcos, fué más pródiga con Salvani, que con 
Belomo y le concedió los grados de Bachiller, Licenciado y Doctor. En es­
tas actuaciones, Unanue, con verbo emocionado entona loas al genio de 
Jenner. El 8 de noviembre de 1806 se le confirió el grado de Licenciado 
en Medicina· Hic amet dici pater, atque prínceps, (Horario).  Eleva su 
voz, para exaltar las glorias de Carlos IV. Alábanse unos príncipes de es ­
tremecer la tierra con el horrendo ruido de las armas; gloríense • otros de 
llevar el terror y la miseria del uno al otro polo, sobre las movibles ondas 
del Océano; eríjanse enhorabuena en· el Continente y en las aguas monu­
mentos de sangre, que señalen a la' posteridad los héroes nacidos en nues­
tros días para desgracia del género hu�no. Toda la gloria de nuestro 
buen Rey quede reducida a ser un benefactor en estos tiempos infelices" 
(Obras científicas . . .  ). Y, luego: "Cuando se señale la serie de los reyes 

de España, se dirá al indicar al señor Carlos IV, este es el Padre de la Amé-. 
rica, y al escuchar ese tierno renombre, resonarán las .más. sinceras aclama­
ciones de gozo y el respeto . . .  ". 

"Hombre, exclarpa elocuentemente, ya en toda la extensión del globo 
que habitas no queda un albergue seguro a la paz . . .  ". Vino de los de­
siertos del Africa, la viruela, "que a manera de un rayo desolador, h� corri­
do uno y otro hemisferio, vengando con crueldad las cadenas que hemos 
echado sobre sus habitantes. j Y que caras cuestan a la América las qne 
éstos arrastran sobre su suelo!" Otras enfermedades atacan esporádicamen­
te, más la viruela lo hace en forma constante y pertinaz, "crece en alevo­
sías y malignidad con los años: precipita del trono a los Monarcas, des­
puebla las ciudades, y arruina las cabañas. "¿Cuál será la suerte de los vi­
vientes racionales si a esta feroz. calamidad que los persiguen sin intermi­
sión. se juntan los estragos de una guerra la más destruetora, la más des• 
piadada, la más general?" • Mas, lo Alto, no quiere que se aniquile la es­
pecie humana; y, el remedio lo proporciona, "la .vaca, ese animal inestima­
ble· que nos alimenta con sus carnes, y regala con su leche, madre del buey 
nuestro amigo y compañero en las quie� labores de la campaña, lleva 
en sus prolificos pechos el precioso antídot0". Carlos IV, el gran Rey, se 
ha dignado enviar esce específico, que trasmita "de brazo a brazo el celestial 
preservativo", desde las costas de Espaiía a las de América. "¡Gran Rey! 
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Nosotros no podemos testificaras de otro modo nuestra gratitud, que ase­
gurándose de nuestra fidelidad· y sumisión . . .  ". Dtt!ce et decontm pro 
p1111·ia mori, dijo Horncio, defendiendo la patria con la espada y con la 
hig.iene. Termina Uoanue, señalando los méritos de Salvani, para ceñirle 
el grado de Licenciado en la más antigu,a Academia del Nuevo Mundo. 

El treinta de noviembre volvió a reunirse el Claustro para concederle 
la borla doctoral. Galvanismo y vacuna, es el título del tema elegido por 
Salvani para la colación. Unanue, hace un elogio merecido del médico 
español, al que describe como de "apacible natural, la honestidad de tu 
porte y la dulzura de tu trato, son unos argumentos irresistibles de la mo• 
ral de tu alma". Su abnegación y filantropía hao arrancado de la muerte, 
numerosas víctimas y contribuído a extinguir la viruela. Al terminar su 
bella oración, exclama: "Procura seguir sus huellas, dice, refiriéndose a 
los padres de la Medicina, en el camino de la Sabiduría, e imitar sus vir­
tudes. Prosigue bajo sus auspjdos �municando el benéfico fluido de la 
Vacuna a las Provincias del Perú que :mn carecen de ella. Quiera Dios 
qllle el suelo Americano, al qual ha favorecido con tantos dones, no vuelva 
a ser infestado por la pestilencia( viruela! De este modo, mientras tiem­
bla la Europa con el funesto choque de las armas y opiniones: mientras 
los hombres se abandonan a crímenes ioauditos, y con necio orgullo· insul­
tan al mismo Cielo; go1.ará nuestro magnífico Rey, en medio de tan gran­
des calamidades, el dulce place.e de haber librado a la América de la más 
cruel de las enfermedades". 

·cooduyamos abocetando sumariamente otra faceta del sabio médico: 
el bumanista y el ed,,cador. Largas horas de aprendizaje, en la juventud, 
en que lee a los clásicos de la antigüedad, hao formado esra recia persona­
li'dad de humanista. Yo añadiría que se encuentra en él, la vibración lu­
minosa del genio: N11ll11,111, magmtn ingenimn sine mixtura dementite. Fué 
humanista en el sentido heleno del vocablo: "Nada de lo que es humano 
me es ajeno", diría _como el gran Sócrates al perfeccionar el método dia­
léctico. Medicus enim philosopbus est deo f.X!qualis, enseña el Maestro de 
Cos. Siempre 1a filosofía, ha sido el motor anímico que ha hecho avanzar 
la Cieacia. 

Es un renacentista, si por ello se entiende su afán por la cultura. Educar 
a la juventud fué el objetivo principal de su vida. Para ello disponía de 
una clara inteligencia, un alto valer moral, y una recia vocación pedagógica. 
AJ erigir el Colegio, oo sólo se preocupó de la parte técnica, sino del sen­
tido moral del educando, base indispensable para J.l.evar con decencia la 
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profesión de Médico. Anres que formar técnicos consumados, quería for• 
mar hombres buenos, vir bonm 1,wdendi- pe,·ilus, al servicio de la pauia: 
educar la conducta, hacerle gozar de su vida interior, formai ¿na persona­
lidad para cumplir una sagrada misión social. Su voz es la del maestro 
que enseña una nueva doctrina pedagógica, un nuevo método, que lleve a 
la juventud al descubrimiento de la verdad en la técnica y del sentido mo­
ral en • la religión. Su vida y su obra creadora, están guiadas, sin duda, 
como la del gran educador Pestalozzi, en una inspiración cristiana. Hay 
en él un eros pedagógico, una fuerza inmanente que lo transforma en un 
maestro, un educador, siguiendo la •máxima del gra.o suizo: "Todo para los 
demás; para sí ciada". El ilustre médico es educador d�de la juventud. Des­
arrolla' esta vivencia, cuando ál lado del aristócrata -�ndaburu, deslizab� en 
sus oídos; la linfá tonificante del saber. Más tarde, profesor de Anatomía, 
instruyendo a· la juventud en los secretos de la ciencia vesaliaua, discutien­
do dialééticamente, las diversas teorías sobre el origen del hombre y de las 
formas a�tómicas o exponiendo con elegancia, las innúmeras bellezas de la 
Anatomía viviente. Después, en la Clínica, desarroUando con agudeza su 
criterio para. llegar a un diganóstico diferencial e instituir una terapia sal­
vadora. · Educa también, desde su curul parlamentario, enseñando los nue­
vos proéedimientos hacendarios o las normas que deben regir en la enseñan­
za superior. La oratoria unaniana es vibrante y opornioa. Maneja el ver­
bo con elegancia y elocuencia. Por eso, dice: "las naciones que han su­
bido a la cumbre de la gloria, bao conducido también su lenguaje a la de 
la perfección. Como la lengua es la intérprete de los sentimientos del co­
razón; la que expresa las ideas del espíritu, la que trasmite los nobles sen­
timientos, la que comunica el fuego de la virtud y el hon'or, preciso es que 
tenga todas las proporciones necesárias para hacerlo con claridad, dulzura 
y fuerza que corresponden a la grandeza del espírim, de quien es el órga-
no . . .  ". 

Un acto postrimero del sabio, es aquel reseñado por Valdizán, en que 
se alista eh Jas filas del Ateneo, con Pando y otros inrelecruales, 'para ofre­
cer S\l colaboraéión ·en la enseñanza de la Historia. Bien ha dicho Spran­
ger, que· educar significa propulsar el desarrollo metódico, teniendo ea cuen­
ta las esuucturas vitales "previamente conformadas" (Ensayos sobre cultu­
ra) . . Unanue conocía, por ictuición, estos resortes anímicas de la Psico!9-
gía Educacional, para inculcar a la juventud la nueva savia de su verbo. 
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"Libro de Caxa del Real Colegío de Sn. Fernando al cargo de 

D. Estev,m de Navict y Quíroga". Año de 1817. 

Limína X. 

5' 



CAPITULO VIII 

UNANUE Y SUS OBSERVACIONES SOBRE Cll1'1A 
Y ANTROPOLOGIA 

L
A principal obra que escribió Unanue, se titula: "El Clima de lima"; ' 

y por la trascendencia que ruvo para la época en que se editó, merece es• 
pedal comentario. la ptimera edición tiene la fecha de 1806, y fué he­
cha en la Ciudad de los Reyes. La segunda, en Madrid, en 1815, edición 
vigifada por su autor cuando fué a la Península como Diputado a ,Cortes. 
La tercera de fecha 1874, en Lima por Don Pedro Paz Soldán y Unanue, 
e inserta en la Colección de Documentos literarios del Coronel Odriozola. 
La cuarta el año de 1914, en Barcelona. La de 1940, es la quinta edición, 
habiéndose tomado como modelo la segunda del año 1815. También en 
las p:ígioas de la Gaceta Médica de Lima, a fines del siglo pasado, se edi• 
taron algunos capítulos de este libro. 

En 1n historia de la evolución dencífica, aparecen obras que por sus 
características y forma de producción, están impregnadas de un sello de· 
originalidad y pujan.za intelectual mi generis. Tal pasa con la obra de 
Unanue: "El clima de Lima y su influencia sobre los seres organizados en 
especi:d el hombre", que a no dudarlo, representa una pequeña enciclope• 
día de Geografía y Patología Mé.dicas. 

Entre los antecedentes de esta obra, sólo un atisbo escrupuloso de la 
Historia permite descubrir pequeños modelos de remota procedencia. Es 
necesario retrogradar más de veinte siglos y llegar a la fuente médica uni­
versal, Hipócrates, cuya mejor obra, llamada "De aires, aguas y lugares" (de 
aere, locis et acqttis) es, segúo los hiscori:idores, el primer libro de Geogra­
fía médica, Climatología y Antropología. Como gran Médico Sociólogo, 
establece la distinción de las numerosas razas, "entre las gentes de las tie­
rras altas, húmedas y batidas por los vientos, gentes 4e elevada estatura y 
de condición a la vez dulce y bravía, y los habitantes de las tierras ligeras, 
descubiertas, sin agua, de variaciones climáticas bruscas: nerviosos, secos, 
más bien rubios que morenos y de carácter arrogante e indócil". (Hipócra­
tes: Corpus hipocra#cum. . . .  ) . 
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En Galeno, se hallan dispersas algunas recomendaciones respecto del 
dima. Por haber viajado mucho, y ser \tn gran erudito, pudo compulsar 
las influencias terapéuticas de cier.ros climas. También, ea los escritos ára­
bes encontramos importantes daros sobre climatología y Geografía médica. 
A mediados del siglo xvm, aparece Sydenbam, restaurador de los métodos 
hipocr:ícicos, quien atribuye grao importancia en el desarrollo de l:\s enfer­
medades contagiosas al factor dima, creando las constiniciones epidémicas 
o ge11it1s epidemicw. Sus ensayos sobre Geografía médica y Meteorología 
de las epidemias, representan un gran esfuerzo para la época. Era el am­
biente, impregnado de las miasmas deletéreas, las que influenciaban y ha­
cían propagar la epidemia. 

Sin recurrir a los científicos-médicos, tenemos una larga pléyade de fi­
lósofos, sociólogos y naturalistas, que se dedican con noble empeño a estu­
diar las influencias del clima en la evolución humana, en las sociedades y 
las razas. 

Así, desfilan en larga lista: Aristóteles en su Política, Platón, en las 
Leyes, Prolomeo, Polibio y Lucrecio entre los antiguos. Entre los moder­
nos, Bodin, que "tiene el sentimiento claro de lo insuficiente y arbitrario 
que será un determinismo geográfico riguroso". El Abate Dubos, con sus 
estudios sobre la influencia del aire en el cuerpo hu.mano y la acción de 
los climas sobre la ciencias y arres. El gran Montesquieu, precursor leja­
no de la Revolución Francesa, que ea su "Espri,t des lois", se esfuerza en 
demostrar, cómo la naturaleza del terreno, influye sobre las leyes, abordan.-

. do el gran problema del medio físico y resolviéndolo en el "sentido de un 
determinismo estricto y absoluto". El mismo Buffon, citado varias veces 
por Unanue, "el sabio Conde B\úon", contraviniendo a las doctrinas reinan­
tes, da· preponderancia al factor hombre sobre el medio y dice: "es el úni­
co de los seres vivos cuya naturale�.a es lo bastante fuerte, lo bastante ex­
tensa y flexible, para poder subsistir y multiplicacse en todas parres y re­
sistir las influencias de todos los climas". Hasta el satírico Voltaire, se 
ocupa en so Diccionario filosófico de las influencias del dima sobre el 
hombre y las Instituciones· 

A pesar de toda esca gran cita hlstórico-crítica, bien poco se saca en 
claro eo trabajos de esta índole; y, Unanue en su tiempo no los hubo de 
tener mayores, por la poca difusión de los libros. Pero de la lectura de 
"El Clima de lima", se deduce debieron ejercer mucha influencia en su 
ánimo los clásicos griegos, sobre todo Hipócrates al que cita muchas veces, 
así como sus famosos aforismos; Celso, el gran médico latino y Galeno, lo 
mismo que Haen, Boerhaave, Baglivi, Stoll y muchos otros entre los anti­
guos; Cosme Bueno, Valdes, Dávalos, Moreno, Bononi entre los nuestros. 
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El naturalista Humboldt, a quien conoció personalmente, así como el bió­
logo Darwin y el físico Saussure le eran familiares; y, hecho cmioso, en la 
jugosa fruta científico-literaria de que está constituida "El CHma de li­
ma", a la vuelta de un párrafo científico, elegantemente construido, existe 
una dta sabrosa en verso latino, griego, o la opinión autorizada de algún 
filósofo o científico. Virgilio, el gran poeta .latino, está citado mulcitud 
de veces, Jo mismo que Horado, Ariosto, Juvenal, Vanniére y Plurarco. 

Si examinamos con detención "El Clima de Lima", encontramos con 
René Moreno, que es el libro menos imitador, y como diría BiUings, pe­
culiar "en asunto, modo de desarrollarlo y escifo de la composición". De­
dica Unanue su libro, a Gabriel Moreno, "preceptor esclarecido, amigo be­
néfico y Hterato virtuoso", Catedrático de Prima, discípulo de Cosme Bue­
no "y orientador de la Enseña112a Médica. Indica Unanue en la Introduc­
ción, de como ha sido guiado a verificar este estudfo, por la corriente es­
pidntal de la época, que "ocupa la atención y los trabajos de los primeros 
filósofos de Europa". 

En la Sección primera se ocupa de l¡i "Historia del Clima" o mejor de 
su descripción, de la situación de lima, "la ciudad más rica y célebre de 
la América Meridional". Nos habla de las cualidades del suelo o geolo­
gía, sección en la que emite conceptos sobre el origen del continente ame­
ricano y algunas disertaciones sol:ire teorías geológicas. 

Se ocupa luego, de las cualidades organolépticas de las aguas de Lima, 
rema del que habían tratado anteriormente, Cosme Bueno y J. M. Dávalos, es­
tudiando la bjgiene y dando algunas reglas profilácticas para su consumo. 
"La atmósfera de Lima es opaca y poco renovada", con gran cantidad de 
vapor de agua. Desde aquel tiempo justificó Unanue, el título de higros­
cópica, con que bautizó algún litenuo, nuestra ciudad virreinal. Sus ob­
servaciones meteorológicas sobre variaciones de cemperacura y presión. son 
bastanres precisas y están de acuerdo con las contemporáneas de Humboldt. 
Analiza la influencia solar en las distintas estaciones y se revela buen ob­
servador, cuando dice: "basta la imaginación adquiere no sé que grado de 
vehemenci� y energía", refiriéndose a la _época de calor. luego, al estu­
diar la influencia de la luna y !os eclipses, sobre los reinos animal, vege­
tal y algunas enfermedades humanas, como por ejemplo el asma. se exce­
de en consideraciones cosmológicas, rnal correspondía a .las ideas reinantes 
de la época. El clima ocupaba lugar primordial en la génesis de las enfer­
medades. 

En los capítulos siguientes, relativos a los vientos, Jluvias, truenos, ra­
yos, temblores, etc., hay observaciones meceorológicas justas, así como re­

miniscencias. histórico-cosmológicas. 
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En la segunda parte de su obra, se ocupa de las influencias del clima 
sobre los seres organizados, comenzando su estudio por el reino vegetal. 
Someramente trata de la flora costeña y de la sierra; de las característi­
cas estacionales, propalando las excelsitudes de la vegetación de los alrede­
dores de Lima, parodiando sin duda al vate Peralta, "que son lugares eo 
que la naturaleza se excede a sf misma" y "concurre con el clima n fomen­
tar la fecundidad de sus huertos". Se ocupa luego, de la influencia nefas­
ta para el reino vegetal ocasionada por los terremotos de que fué teatro Li­
ma, durante la época virreinal. Contiene breves nociones de lo que ac• 
tualmente se llama climato-botánica. 

A propósito de las influencias del clima sobre el reino animal, hace la 
descripción de las distintas clases de perros, de la epidemia de rabia ha­
bida el afio 1803, la cual cundió en Lima y fué hábilmente combatida mer­
ced] a las atinadas disposiciones del Protomedicato, presidido por Uoanue. 

Al tratar de las influencias del clima sobre el hombre, comienza ha­
ciendo un estudio diferencial de las razas, desde el americano autóctono, 
''pelo negro y largo, ojos negros, facciones delicadas, aire melancólico, ima­
ginación pronta, corazón sensible y tímido", hasta la raza negra, pasando 
por la europea. 

Es indudable la influencia del factor clima sobre el espíritu, pero es 
mayor esta influencia e.o las zonas tropicales o sub-tropicales, en que exis­
tiendo a la vez un grado de humedad atmosférica elevado, abaten estos 
factores completamente la producción intelectual y en que "el cuerpo ener• 
vado sólo desea el reposo y los placeres'". 

En "Influencias sobre el ingenio", aborda un tema de importancia por 
su carácter autóctono. ¿Por qué la producción intelectual, la mayor vive­
za imaginativa, se revela más en ciertos países y menos en otros? Son in­
terrogaciones científicas que han sido resueltas sólo fragmentariamente y 
en época muy posterior. Es lo que llaman los autores la energía climática 
y la división consigúiente de los climas en deprimentes y estimulaates (Hun­
tington) .  Pero esta teoría tiende a resolver nnilateralmente el problema, 
pues, el clima es un factor externo, que influencia relativamente la produc• 
ción intelectual, dependiendo ésta, principalmente, de otras condiciones bio­
lógicas. 

Unanue, afirma como buen psicólogo, que "existe una disposición na• 
rural del hombre ameri01no para la civilización y la cultura" . . Proclama 
la superioridad de las razas nórdicas europeas, en el caso de "que la so­
lidez del pensamiento y el descubrimiento de verdades, piden reflexión", 
creyendo es el "frío que da a sus nervios elasticidad y tono capaz de mu­
cha atención y constancia". En cambio los americanos sobresalen en vi-
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veza imaginativa, y en "descubrir cuanto depende de la comparación". Pre­

tende-que los dones de la inteligencia, briJian más en las regiones circun­
vecinas al Ecuador. 

La Sección tercera está consagrada a esn1diar las influencias del clima 
en las enfermedades. "El hombre antes de morir padece muchas alteracio­
nes eo su salud. Una parte de éstas proviene del abuso que hace de las co­
sas que se le concedieron para su subsistencia y recreo: la otra, de las cali­
dades del cielo baxo del qual mora. Y aun a las primeras extiende el cli­
ma sus influencias, pues según las disposiciones que engendra en nuestros 
cuerpos, así es la capacidad de éstos para resistit o ceder al daño que les 
amenua en el exercido de sus necesidades y pasiones". Por eso añade afo­
rística.mente, que el esmdio de la Medicina- debería empezar por el del cli­
ma. Da, pues, en todo el capítulo, importancia preponderante al factor 
clima y al ambiente geo-cósmico, importancia derivada de las doctrinas rei­
nantes en la época. Así aparecen como consécuencia de las variaciones 
bruscas de temperatura, diversas enfermedades infantiles, las convulsiones, 
la temible espasmofilia, la epilepsia y los trast�rnos propios del aparato 
digestivo, alteraciones que se observaban corrientemente en ciertas estaciones 
( empachos, cólicos, lipirias, obstrucciones intestinales, etc. ).  Trata ·tam­
bién, de la influencia de ciertos climas húmedos, para desencadenar las en­
fermedades del pecho, la tisis, el asma, el catarro nasal, tan frecuente en 
Lima y, de cuya génesis, hace una explicación ingeniosa. 

Las enfermedades en relación con las diversas estaciones del año, me.re­
cen observaciones atinadas, siguiendo en esto, ·1as observaciones de Hip6-
crares. Hace un estudio de las diversas epidemias habidas en Lima, con re• 
lación a las escaciones. Estudia la debilidad somática del inruo frenre a 
las infecciones, corroborando la frase de Cosme Bueno, "que el indio tie­
ne los huesos duros y las carnes blandas". Con respecco a la verruga pe• 
ruana, sigue el equívoco de la época, error bastante dispensable, dada 
la igno.rancia en que se encontraba respectó a su forma de adquisición. 
La confunde con la lue flenerae. 

Mieouas Uoanue prosigue en el estudio de las influencias del dima 
sobre las enfermedades, tiene ocasión de mostrarnos observaciones clínicas 

concisas, tomadas de su copioso archivo, ya que foé médico de gran cliente­
la y clínico de los mejores hospitales de la época. De aquí que su libro 
contiene datos preciosos sobre la patología limeña de entonces. Nos descri­
be el paludismo en su diversas formas, las neumonías, peri-neumonías, pleu-
resías, apoplejías, convulsiones, accesos histéricos, etc. 

El artículo segundo de esca sección tiene un cariz que podría tildarse 
de psicológico. Se refiere a la influencia del clima sobre el alma. Aquí 
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se revela Unanue, buen psicólogo al profundizar en las cualidades del al­
ma contenidas "en ese tronco en que reside la sabiduría" y modificables 
merced a las variaciones climáticas. En este sentido es uo verdadero pre­
cursor de estudios que solamente ahora toman un sendero científico. 

Estudia en seguida, los medios de preservarse de las enfermedades del 
clima, estudio que es principalmente .de dietética. Comienza· haciendo la 
apología de las cualidades de la bueqa leche, así como una serie de dispo­
siciones para la lactancia de los infantes como medio de disminuir la mor­
talidad infantil, que ya preocupaba a Unanue. Hace un estudio exhaustivo 
de los alimentos populares, que podríamos denominar un compendio de 
bromatología. Estudia las bebidas,. indicando una serie de medidas higié­
nicas para su buen empleo y la manera de evitar su descomposisión. 

En "sueño, vigilia y gimnástica" se encuentran atinadas reglas qe hi­
giene mental para el reposo corporal, así como el uso de los vestidos, ejer­
cicios, juegos artificiales; la música, que debe colocarse, según Unanue 
sobre los ejercicios gimnásticos, porque "fortalece el alma cuando se canta 
o tañe". Psicoterapeuta intuitivo, aconseja la música, el silencio y los fac­
tores de tranquilidad de ambiente para mejorar a los enfermos nerviosos. 
"El silencio y la luz moderada inducen• quietud en los enfermos; mas algu­
nos desearían disipar la melancolía de espíritu con. la conversación suave 
de un caro amigo, u oyendo algún instrumento de su afición, y· no debe 
negárseles este consuelo. La música ha acreditado tener un imperio pode­
roso para refrenar los delirios". Todo estos postulados de psicoterapia, los 
ha puesto en práctica, de allí su éxito como clínico. También se muestra 
partidario de los ejercicios mentales, haciendo suyo el aforismo latino, 
mens sana in corpore 1a1101 citando las opiniones de los médicos america­
nos entre ellos, Rush, conceptos que preconizan la manera como los ejer­
cicios mentales y físicos, producen alargamiento de la vida. 

En la sección cuarta se ocupa de los medios de curar las enfermedades 
del clima comenzando por la "autocracia", poder defensivo del organis­
mo, o mejor, la fuerza medicatriz de la naturaleza de los antiguos hipo­
craucos. Sostiene que una buena dieta, favorece las defensas de la · natu­
raleza y el triunfo del cuerpo, contra la enfermedad. Hace un estudio 
fragmentario de las fiebres palúdicas, sospechando que la mayoría de las 
enfermedades, provienen del "catarro" enfermedad céntrica o "constipa­
ción" de la cutis tan frecuente en Lima. Propugna una buena climatote­
rapia, basada en el conocimiento de las cualidades favorables del aire, así 
como de su composición, distribución, etc., dando algunas reglas higiéni­
cas para el mejor aprovechamiento de él. 
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P.cosiguiendo con los beneficios provenientes del cambio de clima pa­
ra curar ciertas enfermedades, como hemi-cráneas, toses convulsivas, etc., 
dice, con respecto a las dos enfermedades anteriores, que "desaparecen lue­
go que las hiere la benigna aitra campestre". El territorio peruano, que 
en sólo 20 leguas que median cnt.re el Océano y la costa, abarca casi codos 
los climas conocidos, se presta favorablemente para aprovechar desde el 
punto de vista médico, los factores climáticos, partiendo del ápacible clima 
marino, hasta el seco de la altura. Hay en esta sección, comentarios muy 
sugestivos respecto a las alteraciones fisiológicas en el hombre, alteracio­
nes derivadas del ascenso a las grandes alturas, en aquella época en q\le se 
conocía solo, rudimentariamente esta patología. 

Como buen clínico, aconseja a los tísicos que deseen beneficiar del 
clima de altura, hagan el ascenso por grados y no estando los casos avan­
zados, para que así no sufran "ni Ja levedad de la atmósfera, ni el inten­
so frío de las nieves, porque en tal caso perecerán arrojando sangre por 
la boca". 

Tratándose del factor terapéutico, insiste en la dietética, siguiendo me• 

ticulosamente a Hipócrates, sobre todo en su principio de contrariedad; 
( contra.ria, contrariis, curantur) a Galeno, Boerhaave, Baglivi, D'Haen y 
otros clínicos de su tiempo. Del empleo de lás bebidas en las enfermeda­
des, hace una serie de consideraciones sobre la · forma de administración; 
así como indicaciones relativas a baños, ejercicios gimnásticos del hom­
bre enfermo, etc. 
. En el C;tpítulo : poder del arte médico en la curación de las enferme­

dades, tiende a considerat las influencias preponderantes de los factores cli­
matéricos, estableciendo así una sección de profilaxia en relación al clima. 
Con gran visión de higienista, relaciona -la existencia de pantanos y char­
cos, con las epidemias de malaria que azotaban al país, conociendo muy 
bien el empleo de la cascarilla, ( la opíata feb1-ijuga) ,  y clínicamente, las 
diversas formas del paludismo pernicioso. 

''El arte y la naturaleza deberán concurr.Ír a la curación de las enfer­
medades", conforme al concepto hipocrático, válido hasta el presente. Co­
mo Broussais, era partidario decidido de las sangrías en gran escala, ha­
ciendo suya la frase de Triller, "debe comprarse la salud con sangre". 

La quinta y última sección, esr!i dedicada al estudi� de lo que el autor 
llama la "Constitución médica del año 1799", en ql1e el término constitu­
ción se refiere al aspecto de la patología médica en las diversas estaciones 
del año. Comenzando por el estío, siguiendo por el otoño, invierno y pri­
mavera, en cada una de ellas, está anotada con escrupulosidad, las diver­
sas enfermedades propias de cada estación, la manera de presentarse y la 



74 LA MEDICINA EN LA REPÚBLICA 

'forma de conducir el tratamiento. En esta última secc100, como en las 
aQ.�criores, se observa el espíritu clínico de Unanue, sus atinados juicios 
nosográficos y su criterio generaliza.dor. 

Pero, la obra de Unanue, no es solamente importante desde el punto 
de vista médico, lo es también paira darnos una idea del pensamieoro 
científico de fa época. Así, desde el ángulo de la antropología, pode­
mos af i.rmar que en ella es donde encontramos los primeros atisbos de la 
.raciología americana. Había leído con provecho a Campee ( Varietés _de 

la fJhysionomie, París, 1792), el ilustre médico holandés descubridor del 
ángulo facial. Dice Unaoue: "Tirando una línea horizontal que atraviese 
la base del cráneo y dirigiendo otra recta a su encuentro sobre el labio 
superior del arco de la frente, en su reunión han de formar un ángulo más 
o menos abierrco, según la curvatura de la frente". luego► hace una com­
paración entre las diversas razas, en atención a· este ángulo facial y dice que 
la más alca perfección es el de 100,. Que entre las estatuas romanas, el 
ángulo era de 90 a 80; entre los asiáticos, en segundo término, de 80 a 75; 
en los americanos de 75 a 70; y, por último, en la raza negra entre 70 y 60, 
acercándose mucbo al del orangután que es ,de 60 y 50 grados. "Pues en 
esta misma degradación que hemos notado, descienden los talentos desde el 
celestial :y sublime del europeo, hasta el torpe y rudo del negro". 

Sigamos a Unanue en sus apreciaciones raciológicas. "Aunque tocios 
los hombres que pueblan la tierra descienden de un mismo padre, la dife­
rencia de dimas, usos y alimentos a que los redujo su primera dispersión, 
ha ido introduciendo tal diversidad en sus facciones y propiedades, que 
al comparar hoy día varias naciones, parecen derivadas de distinto ori­
gen . . .  '.'. Aquí Unanue, profundo temperamento religioso, sigue fielme!a• 
te al Génesis. 

Veamos las variaciones raciales . .  "Un color cobrizo o amarillento, pe­
lo negro y l.u:go, ojos negro�, facciones delicadas, aire melanc6lico, ima­
g.inación pronta Y. fuerte, corazón sensible y tímido: he aquí el retrato del 
apiericano. Un pelo erizado que no se levanta del casco, facciones salva­
jes, color negro, espíritu pesado y un corazón bárbaro han trocado en 
triste herencia a la mayor parte de los africanos. La población de Lima, 
se compone de estas tres na.dones. Condujo a la primera la gloria de con­
quistar; la segunda es originaria del país; y � tercera ha sido arrastrada 
por las cadenas de la esclavitud. Estas diferentes tribus se han reunido, 
mezclado y hecho nacer entidades· medias. Algunas rai;nas conservan sus 
origen primitivo, pero, el clima ha hecho impresiones en ellas que rnani-
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fiestan no nacieron donde está arraigado el tronco de sus abuelos". Es 
precisamente en Unanue, donde por primera vez hallamos la descripción 
de las diversas razas que pueblan Lima, con sus diferencias somáticas y psi­
cológicas. 

Prosigue: "Las razas provenientes de europeas, con las ligeras varían• 
tes de la adaptación al suelo americano: si han sido andaluces, pierden el 
rojo de las mejillas, el blanco algo se quiebra y permanece así en las gene­
raciones siguientes. Luego los cruzamientos de blanco con india, forman• 
do los mestizos, de c<;>nstitución hercúlea,• espíritu y disposiciones exterio­
res como los gallegos; sacan sus hijos ojos azules y demás rasg�s de sus pa­
dres europeos". 

El de blanco con negra o mulato, "su alma adelanta infinito sobre los 
negros. Imaginación acalorada; lengua voluble, amor al lucimiento. Ha­
r.ía progresos en la elocuencia y poesía si la educación auxiliara al genio". 

La siguiente mezcla entre blanco y mulata, da el cuarterón, y luego en­
tre blanco y cuarterón, el quinterón, "adelantan en el color al mulato, pe­
ro pierden en su fuego". Después las demás me.zdas entre negro e india, 
entre negro y negro, el negro criollo, "que aventaja a sus padres naci­
dos en Africa", y lo que Unanue califica de salto atrás o degraciones del 
color primitivo entre negro y mulata, dando el zambo; entre zambo y ne• 

. gra, entre negro y chino, etc. 
Es .innegable la influencia del clima en la raciología. Leyendo lá 

importante obra de Deniker, se llega a las mismas deducciones climáti­
cas. Según las modificaciones de aquel, irán variando las características de es­
tas últimas. Y aún, si nos atenemos a las deducciones de la· bio-climática, 

. podemos concluir en las influencias del clima sobre �l psiquismo. Una­
nue, r.ambién las sospechaba. "Supuesc-:1 Ja igualdad de proporciones en 
los países templados, sólo se exceden los hombres en ejercer en sus partes 
cierras facultades mejor que otras por las influencias del clima". Des­
pués, agrega: "A los que nacen en este Nuevo Mundo, ha tocado el privi­
legio de ejerce.r con superioridad la imaginación y descubrir cuanto de­
pende de la comparación". Para terminar las aficiones antropológicas de 
Unanue, diremos que fué un admirador de Jorge Cuvier el inmortal fun­
dador de la Paleontología y se refiere a sus estudios, a propósito de dos 
muelas gigantescas que se const:rvaban hasta hace poc;o ea el Museo /1.. Rai• 
mondi, en la Facultad de Medicina de Lima y que él creía de la especie 
Mamouth. 

Tomo Til. Mcdicinn en ln Re¡,úbllcn 


